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( C U E N T O  P A R A  N I N O S )

 Ven acá... salta sobre mía rodillas...
¿Qué me pides cou  tu  lengua de pájaro?
— Un cuento... un  cuento—dices, mien­
tras sonríes y  me miras con  tus grandes 
ojos azules... ¡Un cuento! Si tú fueras 
bastaute desgraciado para poder enten­
derme, yo  te diría: déjate de cuentos y 
de historias.—En los oscuros rmcones de 
m i cerebro, no hay ni un punto azul. 
Tengo miedo á revolver todo aquello que 
duerme... Muchas veces, al pasar por el 
Prado, me detepgo á contemplar los co­
rros de niños como tú, que ^ t a n , jue­
gan y  alborotan: la alegría de aquellos 
niños me da pena.— Pertenezco á uua 
generación que drade la primera juv;en- 
tud lleva la muerte en el alma.— Nos­
otros casi no hemos sido niños; hoy mis­
m o no somos jóvenes; estamos envejeci­
dos: el fastidio de la vida nos consume— 
y  cuando escribimos, nuestra pluma está 
mojada en una mixtura venenosa de hie­
les y  de ¿grim as. Nuestros cuentos son 
tristes, tienen el color de nuestro cielo: 
color negro, color de abismo... En eUos 
no hay Keyes moros, ni encantad^ Zo- 
raidas, ni cristianos cabaUeros... No hay 
más que casos de neurosis, maneras n u ^  
vas que tiene la carne de_ pecar y  de 
caer... ¿Dices que uom e entiendes?... Y o 
me alegro. ¡Un cuento! ¡un cuento! vuel­
ves á decirme, mientras _me besas y  me 
miras con tus grandes ojos azules... Es-

Ejra... Deja que remueva algo de aque- 
0 que duerme y  que por su mismo en­

canto me da frío...
En mi tierra andaluza, cuando llega la 

noche y  el aperador se sienta bajo la an­
cha chimenea, adornada de sartas de mor­
cillas y  salchichas colgadas á c u r a r y  al 
lado del aperador se colocan los criados 
y  entrantes y  salientes de la casa, loa ni­
ños con la última sopa de huevo, se es­
capan á la cocina. Entonces el aperador,
6 el mozo del molino, 6 bien alguna vieja 
criada, toman la palabra; los niños, con 
los ojos m uy abiertos, se ponen entre las 
piernas del narrador; el concurso calla y  
se oye cou un recogimiento solemne:— 
Pues señor, érase que se era que habla 
un Rey moro... De aquellos tiempos, es 
posible que haya quedado en mi memo­
ria un rastro... ¿Te impacientas?... Calle, 
demonio, calla... Déjame recordar un mi­
nuto... ¡Vaya! Ya está aquí el cuento—  
un cuento alado, azul, tierno, sencillo, 
com o tú eres, com o deben gustarte á tí, 
com o á mi me gustaban cuando, con tu 
lengua de pájaro, al llegar la noche, bajo 
la ancha chimenea de la cocina de mi 
casa, le decía yo  al viejo aperador: ¡un 
cuento antes í e  dormirme!

I
Erase un Rey que_tenia tres hijos y  un 

manzano de OTO. N o se sabe de aquel 
Rey m ucho mas.—ni hace falta.

Lo único que no se ignora, es que el 
Rey tenia en grande estima la-s doradas 
manzanas de su jardín. Los guardias de 
su palacio habían visto una noche cerca 
del árbol precioso nada menos que á un

á sus tres hijos; les dió 
armas y  trajes de guerra.

—Vais á guardar—les dijo—mis man­
zanas de oro. Velaréis durante tres no­
ches, hasta dar muerte al dragón.

Los Principes juraron por su vida y  
poTSU honor cumplirel paternal encargo.

y  en efecto, aquella noche, armados 
de todas armas, se dispusieron á guar­
dar el áureo fruto.

Sin embargo, cuando llegó el dia, lle­
vaban ya los Principes m uelas horas de 
sueño. Habíalos rendido la fatiga.

Y  sucedió, que el dragón llegó hasta 
el árbol y se llevó una manzana. A llí fué 
la desesperación del R ey...—Hay que 
buscar el dragón—exclamó con grandes 
voces.— Hay que buscarlo, aunque os 
cueste la vida.—Los tres hijos volvieron 
á mrar, y  se dispusieron á la obra.

El dragón habia dejado, aunque leve, 
algún rastro. Los Principes signieron la 
bueña y  dieron al fin con la sima donde 
habitaba el dragón. ¿Quién baja el pri­
mero?— se preguntaron;—y  todos á nn 
tiempo respondieron:—Y o... yo ... yo ...— 
Y bajó el mayor de ellos, atado á la cin­
tura por una cuerda que sostenían arri­
ba los dos más jóvenes... Pero á poco_ de 
bajar se oyó una voz fatigosa que grita­
ba;— Subidme... subidme, que me aho­
go ...— Y lo subieron. Entonces bajó el 
segundo, y  no bien llegó al fondo de la 
sima, clamó de igual modo;— ¡ Y o  m ue­
ro!... ¡Subidme!... ¡Y o muero!

El más jovencillo de los tres, dijo en­
tonces con gran desenvoltura:— Pues yo 
os juro que he de bajar y  no he de salir 
vivo, 6 he de haber dado muerte al dra­
gón. Atáronle á la cuerda sus herma­
nos... bajó... bajó... y  no se oyó nada... 
y  los dos Príncipes, miiándose atónitos, 
esperaron en medio de un silencio ate­
rrador.

Cuando el Principe niño llegó al fondo 
de la sima, no vió en un principio nada. 
_ Sin embargo, arrastrándose y escudri­
ñando, dió con tres puertas perfectamen­
te cerradas.

Llamó á la primera, y  apareció en 
^tia una mujer rubia, gentu, airosa... 
—¿Qué me qu ieres?-d ijo  la joven prisio- 

el Principe Azem, hijo del 
Rey íóolmián, y vengo ám atarel dragón 
que ha robaim á  mi padre una manzana 
de OTO.-—¿^ b eeá ioq u e  te expones?—con­
testó la hermosa joven.—A  nada—repli­
có Azem ,—SI, como creo, tú quieres ayu­
darme.—Te ayudaré; pero_á condición de 
que seas mi

su espada, y  la manzana de oro 
catada.—AÍiora—dijo Azem á la

fué res- 
gentil

irisionera—prepárate á subir por medio 
esta cuerda; mis hermanos te recibí- 

fá o  flimbít
Cuando ía  Princesa iba por los aires, 

ya el joveu  Azem se hallaba llamando á 
,a segunda puerta. ,

— ¿Quién se atreve a llamar a  este apo­
sento encantado?-preguntó una voz de
timbre argentino. 

-S é sa m o , ábrete- -murmuró el Prin-

Soli- 
in y  al

cipe, á cuya vista ofrecióse la mas deh- 
ciosa figura femenina. Esta otra mujer 
encantada era una criatura de tez naca­
rada y  cabós negros, que es. en punto á 
mujeres, una invención del demonio... 
Azem quedó al punto prendado.—¿Qué 
deseas?—dijo ella.— Sa% r quteneres.— 
Soy una mujer desgraciada. E l jigante 
Bariu-barón me tiene aqui bajo el peso 
de un misterioso encanto.— ¿Quier^ ser 
libre?... Tu hermosura está pidiendiraire 
y  .sol.—Bien desearía volver el mundo; 
)ero todo seria inútil: el jigante Bann- 

barón volvería á eacantarme con su po- 
’ der maravüloBO...—Piensa, sin embargo, 
isihay un medio de salvarte... 
rdispuesto á venir en tu ayuda. Habla.— 
Hay un medio—dijo la pelinegra;—toma 
esta flecha ; ocúltate detrás de Muella 
cortina; cuando entre el jigante, tú lan­
zas la fleclm; pero ¡ay de tí si no le acier­
tas al corazón!... Tú y  yo moriremos.

Y  en efecto, llegó el jigante, y  Azem, 
con la flecha, le dió en mitad del corazón.

La encantada pelinegra siguió al punto 
el mismo camino que la otra hermosura 
libertada del dragón.

Los dos Príncipes tiraron de la cuerda, 
y  la subieron.

Azem llamó á la última puerta.
—¿Quién va?...—E l hijo del Re 

mán, que ha dado muerte al dra~ 
jigante de esta sima._

La puerta se abrió inmediatamente.
Y  aquello si que fué encanto y  mara- 

vüla. . .
Apareció lo más exquisito que háyase 

visto en mujer.
Ñ o era rubia, ni morena; era sencilla­

mente una criatura espléndida en las 
gracias y  en la belleza: la carne tenia 
modelación estatuaria, y  el alma asomár 
base á los ojos apacible y  tierna.

—¿Qué genio 6 qué demonio te tiene 
sepultada en esta sima, oh prodigio ce: 
leste?—exclamó el Príncipe materialmen­
te deslumbrado por la  asombrcsa apa­
rición. ,

— S oy la Reina Violante—respondió la 
hermosa,—y  há siglos que el Diablo me 
tiene en este encierro, entre la muerte y  
la vida, conservando una belleza estéril 
y  una juventud sin alegría... Soy la cria­
tura más desventurada de la creación— 
añadió rompiendo en llanto.

Azem sintió que aquellas lágrimas le 
quemaban cl corazón.

— ¿Quiéres fiar tu salvación á mi brazo?
—¿Y cómo?
—Jhensa tú, medita; las mujeres sois 

en estos casos mucho más ingeniosas que 
los hombres.

Violante quedó un momento pensa­
tiva.

—Oyeme—dijo;—no hay más que un 
m edio... Cuando el diablo llegue yo, arro­
jaré á tierra este pañuelo; él se bajará á 
recogerlo; tú entonces dejas caer esta es­
pada sobre su cabeza.

No había pasado un minuto, cuando el 
diablo llegó, mirando á Azem de una 
manera extraña.

Violante dejó caer el pañuelo; el demo­
nio se inclinó para recogerlo; entonces 
Azem le asestó un tremendo golpe— mas 
el diabla se irgió... , , t% •

—Somos perdidos— exclamó la Rema 
prisionera

Sin embargo, ya frente á frente, Azem 
golpe, y* el diablo rujió estas

— ¡Ah, perro! te vales de que la empu-

„ . pero á condición de
— „—_ libertador... El dragón me

tiene aquí enterrada... Soy la Princesa
Zara, luja del Rey Mambnno.,. Habla,
divina Zara— dijo Azem.— La Princesa 
le respondió:— Colócate al lado de esta

Suerta... Cuando el dragón llegue, yo le 
amaré la atención; tú entonces dejas 

caer tu espada sobre las siete cabezas... 
y  llegó el dragón, y  la Princesa le miró 
con  OJ08 tiernos, y  el Principe dejó caer

— N o me comas—suplicó el diablo, pre­
sentándosele en la situación másridícula, 
con solo una orqja.

—¿Que n o te coma?—Pero, ¿cómo cal­
maré el hambre que me mata?— Dijo 
Azem.

Y o te daré lo que quieras,—replicóle el 
diablo.— Pide: tu boca será medida.

completo.
— No deseo más ahora sino que me sa­

ques de la sima y  que me proporciones 
un caballo para ir á la ciudad.

No bien pronunciadas estas palabras, 
Azem se vió al aire libre y  sobre un m ag­
nífico alazán.

Despidióse cumplidamente del demo­
nio diciéndole:—hasta la vista.

acu­

que cortó la oreja al diablo, y  aquí ratá; 
el que libertó á las tres Princesas encan­
tadas, y  ahí las tienes......

Los dos Príncipes, oyendo esto, estaban 
muertos de vergüenza; j  el R ey lloraba 
como un niño abrazado a ,\zem.

— ¿Qué quieres — le preguntó, —  qué 
quieres que haga con tus hermanos?

Azem ¡¿ '¡in tlóreán im ado; revivió por '‘ ' -Ñ a d a - r c s p o n ió  el o n e ro s o  Azem.
—Dame la mano de v lolai

ep
palabras:

— ¡Ah, perro; le vaies ue que la. cmyu- 
ñadura de la espada tiene forma de Cruz 
y  no puedo detendeme. _ _ .

Azem le echó abajo la oreja izquieiw ; 
y  Satanás desapareció arrojando por ojos 
y  boca sapos y  culebras y  una gran can­
tidad de azulfe.

Cuando Violante despertó del ligero 
letargo que el olor á azufre le produjo, el 
Príncipe hizo con ella lo mismo que con 
las dos hermosuras del Gigante y  el Dra- 
gón.

La cuerda fué subiendo, subiendo, y  la 
Reina también libertada desapareció en 
la altura.

—Ahora—gritó Azem—arrojad lacuer- 
da, que voy á  subir yo...

Pero pasó media hora y  una, y  pasaron 
dos, y  tres, y  cuatro, y  llegó la noche, y  
la cuerda no bajó.

Azem no podía darse cuenta de lo que 
estaba sucediendo.

Era todo, sin embargo, m uy sencillo. 
Sus hermanos habíanse llevado á las tres 
hermosas encantadas; enamorados y  co ­
diciosos de ellas, y  sintiendo, por o t e  
parte, profunda y  rencoro^  envidia del 
valor mostrado por el más joven de entre 
ellos, pusiéronse de acuerdo para dejarlo 
en el londo de la sima. _

Dirigiéronse al palacio del Rey feoli- 
mán dando grandes muestras de pena y 
regocijo, todo á un tiempo.- 

E l Rev los acogió con los brazos abier­
tos, si bien llorando el desgraciado fin 
de su hijo Azem- , .

— Ha quedado en la sima, victima de 
su imprudencia—dijeron los fratricidas.

Y  a f  mismo tiempo hicieron creer al 
anciano Rey que erau ellos los que ha­
bían dado muerte al dragón y  al gig^nte, 
y  los que habían cortado la oreja al dia-

Las tres mujeres no pudieron _ desmen­
tirlos, y  antes confirmaron sus invencio­
nes, porque á cada una de ellas dieron 
palabra de casamiento.

Entre tanto el pobre Azem seguía en 
la desolación más horrible, l^ntóse ó  es­
perar tranquilamente la ninerte.

A  p6sar uc su resignación, el hatnore 
llegó á producirle fiebre y  rabia.

^•A hi—se dijo, llevando una mano al 
bolsiño.— Me comeré la oreja del diablo.., 

A l llevarla á  los labios, sintió un m o­
vimiento de repugnancia; pero al íin 
hincó en ella el diente... y  nn ¡ay! atro­
nador resonó en la sinia...

— Hasta que me necesites, que yo 
diré en tu auxilio—dijo el diablo.

Y  ahora-añadió— toma por si enel ca­
mino llegas á necesitarlos, este pedacito 
de espejo, este pedacito de peine y  este 
puñaoito de salvado. Si alguien te persi­
gu e, arroja e lesp e joya p a recerá jin l^ o ; 
tira el peine y  saldrá una montaña; siem­
bra el salvado y  un desierto brotará.

Azem se alejó, guardando cuidadosa­
mente el trocito de espejo, el pedacito de 
peine y  el puñadito de salvado.

II

Periquillo arriba, Periquillo a b y o , el 
demonio de Periquillo no se cansaba de 
trabajar.— Periquillo limpiaba, fregaba, 
llevaba las tablas al horno, preparaba la 
masa, hacíalos panes y  hasta iba al m o­
lino por el trigo. .

E l panadero que habia tomado á Peri­
quillo á  su servicio, estaba encantado 
con  él.

—Pero, di, Periquilo; ¿de dónde eres tú 
que tan buena pasta tienes?

—l3e allá lejos, de m uy lejos—contes­
taba siempre que le hacía esta pregunta 
el panadero.

y  volvía á su trabajo, canturreando al­
guna triste canción.

Un dia la mujer del panadero le dijo: 
—Mira, Periquillo; mañana se casan 

los dos hijos del R ey con dos Princesas 
que sacaron de encantamiento, y  á quie­
nes tenían presas un jigante y  uu dra­
gón. La tercera dama encantada_, que di­
cen q u e . se llama Violante, no tiene no­
vio, y  el R ey,'en  memoria del Príncipe 
Azem, que murió en la sima del Dragón, 
ya á abrir un torneo, donde el más va- 
Híyite se llevará la mano de la Princesa 
desencantada, y  con lo  mano honores y  
dinero.';.

Periquillo no dió siquiera señales de 
curiosidad.

Unicamente dijo:
—N o me gustan los torneos; mientras 

la fiesta se celebra, y o  me quedaré aquí 
cuidando del horno.

Y  dicho y  hecho. Llegó el momento 
del torneo, y  los panaderos se fueron al 
sitio de la  fiesta com o todo el pueblo.

Periquillo, cuando se vió solo, miró á 
todos lados. Después, metió la mano en 
su bolsillo, sacó una cosa que parecía 
blanda y  negra, la llevó á sus labios y  
apretó los dientes... . ,

El diablo en persona apareció gritando 
á grito herido:

—¿Q uém e quieres, Principe Azem?... 
Deja de morderme la oreja y  pídeme 
cuanto desees.

—Deseo— dijo Periquillo, que no era 
otro que Azem disfrazado— deseo un ca­
ballo veloz como el viento, una lanza y 
una armadura.

—Aquí está todo— contostó el diablo,— 
y  aparecieron armadura, lanza y  caballo, 
todo ello gentil y  lucido.

—¿Qué más deseas? 
g —Nada más... vencer, es de mi cuenta.

El Priucipe vistióse en un momento y  
montó á caballo dirigiéndose al lugar de , 
1&3 fisálss 

Ya estallan allí el Rey y  los Principes 
y  las tres damas desencantadas, radian­
tes de hermosura y  de felicidad. Solo V io­
lante mostraba cierta tristeza.

Azem, velado el rostro por férreo anti­
faz, aparece en plaza rqtando á Principes 
y  caballeros; con  tres lucha y  á los tres 
vence. Proclamado su triunfo, mientras 
la multitud se desborda entusiasmada, 
apresúrase á huir. Sin embargo, adverti­
da su marcha, el R ey dispone que sus 
soldados le sigan Solimán quería abra- 
zaral valiente... Entonces, una lucha de 
velocidad se entabla entre Azem y  los 
soldados; ibanle estos ya casi á la cola de 
su caballo, cuando una voz resuena en el 
espacio;— Tira el espejo—dijo la voz.

Azem tiró el espejo, y  entre él y  los ji­
netes se interpuso un lago.

Los soldados se miraron con espanto, 
y  aquella noche no se habló de otra cosa 
en la  ciudad.

Los torneos habían de repetirse en dos 
dias más.

El Rey mandó que sí el caballero vol­
vía á presentarse, vivo ó muerto lo co­
gieran.

A l día siguiente, Periquillo fué por tri­
g o  al molino.

Cuando volvió, díjole la panadera:— 
Periquillo, hoy no es cosa de que pierdas 
el torneo... Dicen que es el mismo demo­
nio el que ayer venció á los tres caba­
lleros.

—Estoy malo, ama mia; y  ademas me 
asta más que el torneo quedar cuidan- 

io del hom o.
Y Ue

neo, y   ------- ---------- -- ---------- . -
persiguieron, y  el diablo gritó:— Tira el 
peine— y  entre Azem y  los jinetes se in­

fante, y  á ellos 
perdónalos. ,

Violante al oír esto, lloró de alegría; 
los dos Principes se arrodillaron á lee 
)iés de Azein, y  el bueu Rey no lo deja- 
)a de entre sus brazos...

En esto, oyóse una voz que decía:—  
Azem, ¿crees que ya merezco que me de­
vuelvas la oreja?

Azem , sonriendo satisfecho, re.spondi6 
sin vacilar:—sí, Diablo, tómala; te de­
vuelvo tu oreja. Con ser un diablo, tú 
eres la única persona de palabra y  de con­
ciencia que he encontrado en esta vida.

í Uegó el momento del segundo tor- 
), y  Azem volrió á vencer. J inete le

Julio Burell.
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terpufio una montaña.
D tD e g ó  el tercer torneo y  Azem volvió á 

vencer, Jinetes le persiguieron, y  el dia­
blo gritó:—Tira el puñado de salvado—y  
entre Azem y  t e  jinetes se interpuso un 
desierto.

El Rey estaba furioso.
—¿Quién es ese hombre? ¿Es Dios ó es 

el diablo?
—Es tu hijo Azem—respondió el joven  

Principe, mostrándose en el alcázar de su 
padre.^Es tu hijo Azem, á quien aban­
donaron en la sima sus hermanos; tu hijo 
Azem, el que mató al dragón: aquí te trae 
sus siete cabezas y  la manzana de oro; el 
que dió muerte al jigante Barin-barón: y 
aquí te trae el o jo  único de su frente; el

POLITICOS

Acababa de pronunciar el Sr. Salme­
rón su discurso contra la institución mo­
nárquica. cuando se levantó á contestarle 
el Sr. Ministro de Estado, en medio de la 
excitación de la Cámara y  de la especta- 
ción de las tribunas. El ataque había sido 
rudo y  la defensa debía ser cumplida. 
La mavoria presintió un triunfo comple­
to, brillante, decisivo; pero quizás no tan 
decisivo y  brillante como lo alcanzó el se­
ñor Ministro de Estado. La pujanza del 
orador republicano, no hizo vacilar á los 
Diputados en sus convicciones monár­
quicas, pero les mortificó en sus senti­
mientos.

Había, pues, necesida 1 de destruir la 
argumentación del contrario y  demostrar 
cóm o la Monarquía en España ha reali­
zado aquellos fices que señalaba el señor 
Salmerón y  ha sido en la historia, como 
en la actualidad, instrumento de cultura 
y  de progreso.

No tuvo el señor Ministro de Estado 
necesidad de levantar el espíritu de la 
mayoría: le habia levantado el Sr Salme­
rón con sus ataques, ya q̂ ue no pudo 
abatirle con sus razones. Pero aquellos 
sentimientos monárquicos debían expre­
sarse, m uy luego, á seguida, en el pro­
pio instante en que el Sr. Salmerón ter­
minó de exponer las bienandanzas repu­
blicanas que al cabo de trece años de 
silencio ofrecía de nuevo al pais, com o .«i 
os españoles hubiesen perdido la memo­

ria y  no hubiese transcurrido desde en­
tonces un solo día.

¡Y en esto si mostraba la Cámara su 
impacieucia!

*
*

Pensábamos publicar el discurso del 
Ministro de Estado; pero con harto senti­
miento nos vemos precisados á privar á 
08 lectores de una obra que hubiesen 

leído con entusiasmo y  delectación. A las 
cuatro de la m adrugad^ la empresa que 
desde ayer imprime la Gaceta, no ba po­
dido facilitarnos las galeradas de los dis­
cursos; y  si bien confiamos en que, lo que 
creemos excepción de un dia, no se con­
vertirá en regla constante, debemos la­
mentar e.se abandono.^ ó  lo  que sea, por 
tratarse de un debate importantísimo.

Conténtense nuestros lectores con las 
impresiones que insertamos en la sección 
de E l Parlamento.

Los liberales y  los conservadores aplau­
dieron el discurso del Sr. Moret en lo que 
tenía de esencial; suponemos que los iz­
quierdistas harían otro tanto, pues que de 
monárquicos sinceros se trata. Anoche se 
multiplicaron esos aplausos en tertuliasy 
corros políticos: en t e  monárquicos se en­
tiende, es decir, en casi todos, porque al­
gún reparo se le había de poner en los 
corrillos republicanos.

Toda la finalidad del discurso del señor 
Salmerón consistió en combatir la Mo­
narquía en todos sus prestigios, esencias 
y  manifestaciones. A l Sr. Moret le bastó 
para cumplir con su deber con rechazar 
esos ataques, fijar la naturaleza de la 
Monarquía y  cantar con t e  acentos del 
deber, de la convicción y  del entusiasmo, 
las glorias de esa institución gue ha lle­
gado á ser eu España el único instrumen­
to de libertad, paz y  riqueza.

Los acentos del Sr. Moret no eran, sin 
embargo, t e  del poeta romántico que 
canta viejas ideas, hermoseadas con ios 
prestigios de la historia; sino los del ma­
duro estadista que mide y  pesa el pro y  
el contra de las cosas, y  demuestra al 
pais que la Monarquía es el orden, la ri­
queza, la prosperidad de los intereses ma­
teriales, el ejército, la libertad y  el ho­
nor. . ,

E l Sr. Moret demostró que el reinado 
de D. Alfonso fué de tolerancia y  de gran­
deza; que la Regencia garantiza la paz y  
los intereses ?;ocjalea á los conservadores 
y  os derechos individuales y  las solucio­
nes democráticas á t e  liberales; que t e  
republicanos pueden ir al Parlamento a 
defeuder todas, absolutamente todas sus 
ideas para ganarse la opinión frente á uu 
Gobierno que afirma el principio de la 
Soberanía de la Nación y  considera lega­

res y  liberales, para defender la Monar­
quía de los peligros que pudieran surgir 
en nuestra patria.

•* «
Martínez Campes y  S ateu to  hubiesen 

sido un Mangado y  un Dadajoz, sin el 
apoyo de la opinión pública. Hé aquí— 
decía el Sr. Moret—cómo el ilustre Gene­
ral Martínez Campos fué en Sagunto ex­
presión de la Soberanía Nacional, mien- 
te.s que la sublevación de Badajoz se des­
hizo en medio de la reprobación del j>ais
Y al consignar bravamente semejante 
verdad, la Cámara prorrumpió en gran­
des aplausos.

Cuantos oyeron al Sr. Moret c< nve- 
nian en que estuvo felicísimo al definir la 
Soberanía de la Nación, problema que, 
llevado á ciertos extremos, no se resuel­
ve por medio de teorías 6 especulaciones.
Y  la prueba está en que después de tauta 
sangre com o se ha vertido para afirmar 
la Soberanía de la Nación, que ya ape­
nas nadie discute, todavía sigue discu­
tiéndose; cómo se manifiesta dentro de la 
legalidad, ni lo resuelve la misma Cons­
titución de 1869 desde el instante que la 
Corona ha de firmar el decreto convocan­
do Cortes Constituyentes.

Lo que los republicanos debían recabar 
si son prácticos, lo que ya  tienen : legali­
dad y  medios de propagar sus ideas.

El Sr. Salmerón fué anoche m uy felici­
tado por t e  suyos.

Los demócratas progresistas creian, á 
pesar de cuanto hemos dicho, qne el se­
ñor Midistro de Estado, dejó incontesta- 
das las terminantes y  concretas pregun­
tas que hizo al Gobierno el Sr. Salmerón.

Lean el discurso, y  saldrán 'de dudas.
El Sr. Salmerón reserva la rectificación 

al Sr. Moret para después que hable el 
Sr. Cánovas.

Continúan las negociaciones diplomá­
ticas con motivo de lo ocurrido en aguas 
de Gibraltar á la escampavía española 
Tarifa', que fué apresada por un cañone­
ro inglés.

Según noticias, la verdad de los he­
chos está depurada, y  falta tan sólo para 
resolver en definitiva las negociaciones 
el informe del Consejo de la Marina acer­
ca delajnrisdición que tienen en aquellas 
aguas, España 6 Inglaterra, que según 
la legislación son dos millas á  la mar 
desde cada costa.

El alarde de patriotismo de algunos 
periódicos cuando ocurrió íd hecho, va á 
resultar exagerado y  demostrará la lir "  
reza con que juzgaron la cuestión fun 

ólo

'e-

d (» tan sólo en un simple telegrama, que 
por su carácter y  laconismo no reflejaba 
con exactitud é  imparcialidad ío ocu-

Y  decimos esto, porque segúu parece 
— aunque no respondemos de su exacti­
tud—nuesti’a embarcación, que no es ca­
ñonera com o se decía, sino n ra  de tan­
tas como tiene el cuerpo de Caiabiiieros 
para hacer el servicio, después de haber 
apresado los faluchos de tabaco, no se di­
rigió haeia la costa española fuera de las 
aguas i: glesas, sino que entró eu estas 
hasta p, "¡r á m uy cerca de un kilóme­
tro del I ñón.

De aln !os disparos que se le hicieron y 
su apresamiento.

Aun siendo esto cierto, no le damos 
gran importancia, porque es el mútuo 
pan de cada día, y  abrigamos la esperan­
za de que la resolución no entibiará eu 
nada la amistad entre España é Ingla­
terra.

Decíase anoche que después de votar­
se el mensaje, el Sr. Castelar pasará una 
temporada en Alicante.

En el Círculo liberal se han reunido es­
ta mañana los Diputados de la mayoría 
Sres. Martínez Brau. Moutalvo. Betegón, 
de la Torre, Osorio, Pimentel, Rodríguez 
y  Rodríguez y  Avila Ruano, con objeto 
de acordar principalmente ¡a línea de 
conducta que han de seguir en la discu­
sión de ciertos proyectos relacionados 
con intereses agrícolas y  de carácter aná­
logo.

Como se había dado á esta reunión ca­
rácter de disidencia, los señores citadas, 
por sí y  en nombre de sus representados, 
hau comenzado haciendo toda clase de 
protestas de adhesión á la política del se­
ñor ^ g a sta .

La conducta que, en su concepto, si­
guen algunos centros ministeriales pa.ra 
con t e  Diputados, justifica, á su juicio, 
la reunión, sin que hayan piisado las co-_   _ Jm «  mm m ̂  mmrn aa aa a  ̂̂  ^sas de estoe d i^ustos ya insinuados.

La cosa no tiene importancia.

Los turnos contra el modas vivendi los 
consumirán los Srcs. Ferrer y  Vidal. Du­
ran y  Bas y  Bosch y  Fustegueras.

les todas las opiniones; y  confirmó la m 
teügencia <¡ue surge del deber y  del es­
píritu de conservación, entre conservado-

LOCALEB

Además de las personas que hemos in­
dicado anteriormente, han sido agraci^  
dos con la gran cruz de Isabel la Católi­
ca t e  Sres. D. Feliciano Jiménez de Ze- 
narbe, Marqués de Peramán, D. Pablo 
Sarasate. D. Raimundo Ruano, D. Juan 
M. Landa. D. Dámaso Merino; D. José 
González Martínez, D. Isaac R. Cadenas, 
D. Juan Rosicb, Barón de Gova Borrás, 
D. Eduardo de la Guardia y  el exgober­
nador civil y consecuente liberal señor 
Mijares.

zobispo de Burgos, Sr. Fernández de 
Castro.

Dice E l  Resumen que el Teniente de 
Alcalde del distrito del C o n g r io , señor 
Miranda, ha impuesto una multa de cin­
cuenta pesetas al Sr. Presidente del Con­
sejo de Ministros por haber atravesado su 
coche uno de loe paseos del Prado por 
donde está prohibido el tránsito de ca­
rruajes.

Segiín un telegrama de anoche del Go­
bernador de Palencia, ayer descargó en 
aquella capital una gran tormenta, cau­
sando daños considerables y  arrasando 
t e  viñedos y  frutales.

En el Ministerio de la Gobernación se 
recibió anoche el siguiente telegrama;

«El Ayuntamiento y  Comisión provin­
cial feliatan al M in iste Gobernación y  
Director general de Administración local 
por las utilidades que reporta á todos los 
Municipios de España la reforma estable­
cida y  la claridad y  precisión de las ins­
trucciones que se comprenden en el meca­
nismo de la nueva contabilidad local.

Desde aver empezó á regir en el servi­
cio telegráfico para el extranjero la su- 
pre.sión del cobro de la sobre-tasa de cin­
co palabras con que erau recargados loa 
despachos para la mayor parte de las na­
ciones de Europa.

Se establecen además las respuestas 
pagadas urgentes y  las respuestas paga­
das á telegramas múltiples; se rebaja la 
tasa de la colación á la cuarta parte de la 
de un telegrama ordinario; se establece 
el servicio telefónico internacional y otras 
muchas disposiciones que reforman el re­
glamento de Londres por virtud de la re­
visión del mismo, practicada en Berlín.

Llama la atención una coincidencia no 
ocurrida desde el siglo v i en que se vie­
ron dos Obispos hermanos: San Leandro 
y  San Isidro que ocupaban la silla de 
León el primero, y  la de Toledo el se­
gundo.

.Vctualmente se repite el caso con otras 
singulares coincidencias. Los Sres. Gó­
mez Sa azar son: uno Arzobispo de Bur­
gos y  Obispo de León, recieuteineiite pre­
conizado, el otro; éste sufragáneo de 
aquel, y  ambos hermanos vienen á suce­
der al último Obispo de Leóu y luego Ar-

Los matarifes, no conformes con  la re­
baja de sueldos acordada por el Ayunta­
miento, no han logrado otra cosa que 
quedarse sin trabajo.

Su pretendida imposición no causó per­
juicios que se temían, y  las operaciones 
se efectuaron en el Matadero con regula­
ridad.

En las primeras horas de la mañana 
visitó el Sr. Abascal el Establecimiento, 
al que habían llegado 50 hombres en de­
manda de trabajo y  con ^ titudes para 
desempeñar su cometido, El Alcalde los 
admitió eu el acto, y  los nuevos operarios 
comenzaron las faenas, que ejecutaron 
con facilidad y desenvoltura.

En todo el día degollaron 200 vacas, 
30 más que el término medio diario, re­
sultando que 50 hombres han hecho el 
trabajo de 150, que son los despedidos, 
sin que el servicio púpEco súiralwrjuióié"' 
alguno.

PRIIRROd.l IIE LOS TRATAROS

Dispone la ley de 6 de Julio de 1882 
que el Gobierno nombre una Comisión 
compuesta de Senadores, Diputados, fa­
bricantes, agricultores, comerciantes y  
Vocales de la Junta de Aranceles, para 
practicar una información, y  proponga, 
en caso de creerlo conveniente á los inte­
reses del pais, la rebaja presupuesta en 
la base 5 * de la ley de Arauceles de 1859 
ó la suspensión de estas rebajas hasta 1.“ 
de Julio de 1892.

Según dicha ley la referida Comisión 
debe nombrarse con uu año de antelación 
al 1.“ de Julio de 1887.

Antes de realizarse la rebaja referida, 
determina la misma ley que el Gobierno 
gestione por medio de negociaciones al 
efecto, nuevas rebajas de los derechos 
arancelarios que cobren de los Estados 
con quienes tenemos tratados de comer­
cio hecho-s, é importan artículos de pro­
ducción española, consignándase que de 
no ceder aquellos Estados en las conce­
siones exigidas. quede también sin ha­
cerse la segunda rebaja referida.

El Gobierno se ha creído obligado á  so­
meter á las Cortes un proyecto de ley 
para que se le autorice á  prorrogar basto 
1.° de^ebrero del año 18fe loa Tratados 
de Comercio vigentes y  lo.s que, habien­
do espirado, continúan en v igor por con­
sentimiento tácito de las altas partes con­
tratantes. A l propio tiempo y  por este 
mi.-:mo proyecto de ley pide á las Cortes 
que se conceda á Inglaterra el trato de 
la nación más favorecida, en virtud del 
convenio acoitiado en 26 de Abril úl­
timo.

Habiendo el Sr. Ministro de Hacienda 
resentado al Senado el proyecto de je y  

_e que nos ocupamos, no debía cumplirse 
el precepto referente á la convocatoria de 
la Comisión informadora. Está pendiente 
de resolución de las Cortes el proyecto de 
ley por el que han de proTTogñrse loe 
Tratados de comercio hasta Febrero del 
año 1892, y  el Sr. Camacho entiende, co- 
m o es ló ^ c o  y  hay que suponer, que, «si 
»dicho proj'ccto se aprueba, virtualmente 
»queda derogada la ley referente al nom- 
«bramiento de la precitada Comisión, p i^  
>que, auD en el caso de que resultara de 
»la información que correspondía hacer 
»ia segunda rebaja de los derechos extra- 
íordinarios, no podría ésta llevarse á ca- 
»bo, ni serla posible alcanzar de las na- 
»ciones extranjeras rebaja-s en sus Aran- 
»celes en favor de los productos espaüo- 
»les, com o compensación de las nuevas 
«facilidades que las mercancías de dichas 
«•naciones encontrarán en España.»

Por este motivo el señor Ministro, so- 
bre quien pesa la obligación de cumplir 
la lev de 6 de Julio de 1882, resuelve la 
inutilidad de nombrar la Comisión inior- 
madora acudiendo á las Cortes, pidiendo 
también la suspensión ^ el precepto que 
le obliga á  convocarla y  expresando que 
si las Cortes acordaran la p rú rro^  de los 
Tratados, será necesario que el (jotoeruo
en 1891 aprecie con exactitud la influen­
cia ejercida por aquéllos, y  al efecto en 
dicha época lleve á cabo la mformación 
que la toy de 1882 estimó necesaria para
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la reforma que queda suspendida en vir­
tud del proyecto.de ley presentado al Ju­
nado.

Loa intereses proteccionistas veían acer­
carse con gran recelo el momento inelu­
dible en que el Gobierno tema que hacer 
práctica la dispoación de la ley del 82, 
relativa A te Comisión quehuW ese de in­
formar sobre el estado de la industria na­
cional. ■"

D© haberse cumplido dicha ley, efecti­
vamente, la amenaza contra las indus- 

jprjiidif.nd»’® p o llo s  
Tratados, y  singularmente por el último 
hecho con  Inglaterra, se hubiera acre­
centado y  tomado definitivas proporcio 
nes de ruina inminente para nuestros in ­
dustriales al alcanzar á' Inglaterra tain- 
bién el tráto de Nación más favoreci­
da y  la segunda rebaja con una conside­
rable reducción de derechos.
- Si en el proyecto de ley presentado por 
el Sr. Camacho al Senado, y  publicado 
eu la  tíaceta  de ayer, hay algo de tran­

sa sable por las piedras, enviando besos 
á las muchachas bonitas y  arrojando pu- 
Sadoe dS p/e%niffs á  los piiluel<w, quie­
nes al verle aparecer se quitan las gorri- 
llas para gritar: ¡R urrah, l'aíer ¡Im n -
g t l !

El Principe Federico Carlos, el enemi­
g o  iirecpnciliahle de Francia, el soldado 
luteligefte dotado de notable talento es­
tratégico, no podrá tampoco tomar parte 
en otra campaña con Francia.

Deseaba ardientemente volver á en­
contrarse enfrente de aquel ejército que 
nabia combatido en un célebre folleto. 
E l arte de vencer d los franceses, antes 
de medirse con ellos en los campos de 
batalla.

Desde el Tra cido de Franckfort, el 
vencedor de Bazaine, se sentía m uy nos- 
ttdgico y  m uy triste. Se quejaba de no 
■ ■■ ■' de‘ "

saccióu^ com o parece, con los intereses
que estiman perjudiciales á su industria 
y  á las riquezas del país la inmediata re­
forma arancelaria, por la segunda reba­
ja , con arreglo á ja  base 5.*, esa transac­
ción es una prueba más de q u ee l Gq- 
tóerno sabe contenerse dentro de • V.'-ui- 
tes de la mayor prudencia cuando e.e_ tra­
ta de asuntos tan importantes y  de inte­
reses tan valiosos como 'los que forman 
parte de la compleja cuestión de los Tra­
tados de Comercio.
- Se deduce del proyecto de ley repetido,

Íue los Aranceles no se alterarán hasta 
8 ^ , si entonces la Comisión informado­

ra acuerda la segunda rebaja.
Tienen nuestros industriales pues, seis 

años más para prepararse á la competen­
cia perniciosa que te nueva rebaja les 
ludiera ocasionar. En ese tiempo cabe 
lacer progresos y  mejoras que permite á 

las indutitrias españolas la lucha con los 
productos extranjeros. Lo que no era po­
sible á todas luces era la lucha inmedia­
ta, y  por este motivo aplaudimos, y  con 
nosotros aplauden todos, al Sr. Camacho 
y  al Gobierno del Sr. Sagasta.

Hé aqui ahora el articulado del pro­
yecto de ley presentado el miércoles al 
Senado por el señor >íinistro de Ha­
cienda:

«.Artículo 1.' Eu el caso de que se con­
ceda, al ¿obicrno la autorización pedida en 
1.* del corriente mes para prorrogar los Tra­
tados de comercio vigentes y  para conceder 
á Inglaterra el trato 5e ts'nación más favo­
recida; se suspenderá el nombramiento de 
Ja Comisión á que se refiere el art. 2.' de la 
ley Je 6 de Julio de 1882. y  que ha de prac­
ticar unn información acerca de la conve­
niencia de realizar la segunda rebaja en los 
derechos extraordinarios que tienen asig­
nados varias mercancías en el .Arancel de 
Aduanas.

Art. 2.* ¡á¡ sucede lo previsto en el ar-

Scuío anterior, el Gobierno nombrará antea 
el día 1.' de Enero de 1890 la Comisión que 

preceptúala ley de (5 de Julio de 1882, la 
cual practicara la información relativa á la 
rebaja de lo.s derechos extraordinarios, am­
pliándola en los términos necesarios para 
conocer la influencia que liayan producido 
los Tratados de cninercio en Ja riqueza del 
pala V la convenieucia de prorrogarlos ó 
modiócarloe.»

M in n R iT  ALEIVî NES
Sabido es que no hay carrera en .úle- 

mauia máe hourosa y  que más pronto 
conduzca á la-* distinciones y  á los hono­
res que 1a Cf-rrera militar. En Prusia han 
ocujmdü siempre privilegiado logarlos  
üñcjales. En las iamilia.s ricas, sobre todo 
en casa de los banqueros y  de los grandes 
industriales, es uu honor buscado y  que 
suele jiagarse caro, convidar á comer á 
un JJerr Leiitiianí 6 á un simple /ahn- 
Tic/i (Alférez), que llega en tales ocasio­
nes prendido de diez mil alfileres, recién 
afeitado, llenos de pomada húngara las 
guias del bigote y  con un dolmán que 
m uy indiscretamente no le pasa de los rí­
ñones.

Con aire más altivoivo que digno, saluda 
o hubiera podido ha­

cerlo un maestro de baile del antiguo ré-

Abora va va perdiendo mucho la im- 
portaucia' de los Oficiales en su aspecto
matrimoniid; pero hace algunos años que 
los convites a  que hemos aludido solían
tener su epilogo en algún matrimonio 
porque alguna señorita de 1a casa se ena­
moraba siempre perdidamente del her­
m oso guerrero.

H oy, en los salones, son más que otra 
cosa  figuras decorativas, que se presen­
tan m uy bien y  que atraen las miradas 
proporcionando gusto á te vista.

A  pes.ar dcl respeto que se tiene en 
Alemania á l ejército, ya dos autores có- 
niicce han llevado á la escena todas las 
gerarquias militares, desde el Teniente 
General al Cadete.

De diez años á esta parte han desapa­
recido los person^es del ejército más ori­
ginales, más típicos.  ̂ .

Parece, según la expresión del Mans- 
cal Soult, que en el otro mundo han es­
tado tocando llamada y  tropa.

El más popular y  el más conocido de 
estos tipos vive aún en la memoria de los 
berlineses, que recuerdan sus frases, sus 
ocurrencias y  sus faltas de ortografía.

El i'eld-ilariscal W rangel, pues se tra­
ta de él. murió á loe 91 años, en la impe-U g » i 14 «A* f m I ^  ^
nitencis gramatical última. Dando el úl­
timo suspiro equivocaba todavía el dati-

e f   ---------------------------V - - . .UAuv —.................  V
vo  con e l  acusativo, como pudiese hacer­
lo  el último aprendiz de zapatero de Ber­
lín, 6  una cocinera, más inteligente en
sopas que en literatura.

Pe --------
JAD ULLA/ V*« •
Pero... W rangel no ha muerto. Xa es­

tatua en bronce, demasiado dorado, que 
el Emperador le ha hecho erigir en una 
de. las plazAs más frecuentadas de la 
dudad-,iPostdam er Platz'„ le resucita á 
la vista centenares de transeúntes, á 
quienes Uevaii allí sus faenas cuotidianas. 
Se le reconoce en seguida, con aquel cas­
co  cuya punta ha sido reemplazada por 
un’ -iguila de oro con  las alas desplega- 
da^- totá de gran uniforme, cubierto el 
Pí'ciiü de placas y  medalla.®, calzado con 
^ ta s  á lo Luis M U  armadas con enor­
me-® espuelas, blandiendo el bastón de 
Mariscal con su mano derecha, mientras 
apoya la izquierda en te giiaruieión de su 
sable.

El artista ha reproducido m uy exacta­
mente aquella figura de bravucón, de ca» 
pitón jactancioso, cou mostachos retorci­
dos y  ojillos saltones.
, i'a tece que va a bajar del pedestal para 
dirigirse hacia los Ziíiden, arrastrando ]

haber sido debidamente recompensado
a Cortepor sus servicios y  de ocupar en 

un puesto que no era el correspondiente 
á BU valor y  á sus méritos.

Su carácter naturalmente poco sufrido 
se fué agriando cada vez mas. Se puso 
mal con los demás Principes de la  fami­
lia Imperial, y  se condenó á hacer una 
vida de cenobita, no tratándose más que 
con algunos ayudantes estrechamente 
unidos á su suerte, que eran suyos en 
cuerpo y  alma hasta el punto de sufrir 
sus apóstrofes y  malas respuestas, más 
brutales todavía por el Cognac y  el 
Champagne.

N o pudieron estar ocultos mucho tiem­
po sus disgustos domésticos, las escenas 
violentas que casi todos los días tenia 
con te Princesa, su esposa, hasta que, 
por último, 1a esposa del Príncipe Rojo 
(se le llamaba asi, no por sus opiniones, 
sino por el color escarlata del uniforme 
de húsar, que casi siempre llevaba) tomó 
el partido de refugiarse al lado de su pa­
dre, un gran Duque de Mecklemburgo, 
y  de pedir divorcio.

En ia Corte y  en la ciudad, en los dia­
rios que hicieron pasto de estas escanda­
losas aventuras, todo el mundo se puso 
a l lado de la mujer, en contra del marido. 
Este pasó m uy pronto por ser uu tirano 
de alcoba, un verdugo en su casa, mien­
tras que 1a Princesa era considerada co ­
mo mártir é inocente victima.

Estos sinsabores minaron profunda­
mente la salud del Príncipe, que á pesar 
de sn figura de atleta y  su cabeza de pe- 
iTo, de presa, era m uy nervioso é impre­
sionable. (¿nizás adelantaron su muerte 
los disgustos.

S esupo un día que habia sido encon­
trado muerto en la cama. Apoplejía 6 sui­
cidio, ambas versiones corrieron acredi- 
tadás, á n  que la verdad se conozca to­
davía.

El Príncipe real, nuestro F r itz , á quien 
su padre llama el gran  capitán en- su 
carta-patente de 28 de Octubre de 1870 
que lo  elevaba á 1a dignidad de Feld-ma- 
nscal, es hoy el personaje más popular y 
querido eu el ejercito, y  del que más se 
habla.

N o pudiendo ponerse enfrente de Bis-
marck', de quien es adversario, más bien 
por antipatía personal que por razones 
políticas, el Principe Federico Guillermo
se ha consagrado enteramente al ejército.

Tiene varios grandes mandos, y  ade­
más está encargado de te inspección de 
los coníingente.s bávaros y  wurtember- 
g u e s e ^ lf t^ e 4 e -  pewmtoir-á-ciréi&r de 

.sji püpiilaridad en la Alemania del Sur. 
lie  alta estatura, m uy ancho de hom ­

bros, de vigoroso cu er j» , rostro enérpp- 
co y  marcial, aunque suavizado por ojos
m uy azules y  dulces, embutido eu su lar-

?)i ■ga  barba que ondea hasta el pecho, lleva 
las más reces en el ángulo de te M ca su 
pipa, que j'amás dejó apag-ar en ninguna 
de laa acciones de guerra en que tomó 
parte.

Este alemán peludo y  hercúleo, cuyo 
aspecto parece desafiar todas tes intem­
peries y  todas las injurias de las estacio­
nes, se ha enamorado apasionadamente
del hermoso clima de Italia. ¡No sabría 
prescindir de sus dorados rayos de sol y 
de sus embalsamadas flores, _ cuando allá 
en su patria septentrional reinan los bru­
mas y  duermen los campos bajo las sá­
banas de nieve!

A  fines de Octubre huye con toda su 
familia á P igli, cerca de ‘Génova, donde 
hace una vida de rentista perezoso y  ver­
daderamente feliz de poder calentarse al 
sol, cuando otros seres humanos menos 
favorecidos tiritan. Sin embargo, algu­
nos días exclama, como el personaje del 
P etit  Faust-. «N o olvidemos que soy 
Príncipe y  General.»

La raya roja y  negra de su calendario 
le recuerda que hay alguna ceremonia en 
Palacio, á la cual no puede menos de 
asistir el heredero presunto, ó una revista 
que pasar en el Tempelhof. Entonces en­
carga el Principe un coupé-lit en 1a línea
del San Gotardo, y  acompañado por un 

’ )idt ■ ' ’ ■Ayudante, franquea rápidamente la dis­
tancia que separa el Mediterráneo del 
Spree.

Llega por te mañana á Berlín, va di­
rectamente á la revista ó  á  Palacio, des­
pués echa una ojeada por su casa, des­
cansa algunos instantes, come con su 
padre el Emperador, v  por el express de
a tarde, sale para Italia.

La m ayor dicha de nuestro Friíz, es
viajar. Día, sea conSea por cuenta propi 
alguna misión de su padre, para repre­
sentarle en San Petersburgo, en Roma, 
ó  en Madrid no »  limita á cumplir eí 
objeto de su viaje, sino que recorre como
turista  el país eu que ba  de figurar ofi­
cialmente, á  caza de aventuras, y  dándo­
se por m uy satisfecho si en su libro de 
apuntes puede consignar algún inciden­
te que no esté en la guia.

es
La personalidad del Mariscal Moltke 
_poco aparatosa y  poco brillante.
El gran pensador de batallas, que sabe 

callarse en siete idiomas, no hace nada 
para llamar 1a htención, y  le son com- 
pletsmente desconocidas todas las excen­
tricidades, todas maneras de obrar, 
que desatan las lenguas y  dan alimento 
á  las gacetillas de los penódicoe.

por
as-

N o'se le nota apenas cuando va 
¡as calles de Berhn. con un kepis ap 
tado sin galones, ni bordados, envuelto 
en un capote, andando lentamente, muy 
absorto y  casi sin responder á  los saludos 
que le prodigan los que por casuaüdad 
le reconocen.

Por otra parte, vive m uy poco en la 
capital. Cuando las oficinas del gran Es­
tado Mayor, de que no ha cesado de ser 
el alma, 6 tes sesiou.'s del Reichstag no 
le  solicitan, se va el Mariscal á su m ag­
nifica propiedad de Silesiq, cuyo embe- 
llecienCo y  mejqras han absorbido una 
buena parte del sueldo que se le señaló
gi ¿ a  siquiente de te guerra de 1871.

A llí, en medio de un paisaje pintoresco 
cerca de te tumba de su esposa, se entre­
ga  el célebre táctico á  las dulzuras de 1a 
vida contemplativa,- que tanto parece 
convenirle, y  allí elabora sin duda los 
planes de futuras batallas que probable­
mente no han darse nunca.

FELEGRAMAS
iD« i a  A fe a d a  Fabi-«)

LOS ALTOS F U N C IO N A D O S  PAANCBSBB

Los radicales insisten en pedir la sepa­
ración de Ibs funcionarios públicos, par­
ticular-mente de los que ocupan altos pues­
tosque no dan pruebas de estar identifi-
cados con el régimen republicano.

F icen  que el reemplazo de estás em­
pleados se impone como una necesidad u r­
gente.

Con motivo de la inauguración del 
Circulo -militar, debido á la iniciativa  
del M inistro de la Ouerra, General Bou- 
langer, se espera un discurso de éste, que 
según dicen los republicanos, dará que 
hablar.

C A M A R A S IT A U A N A S

A-níeayer se discutió en el Senado e. 
preyeeío del Gobierno, declarado urgente 
relatitO ú la prórroga del Tratado de co­
mercio con Frauda.

La Cámara de Diputados ha dado un 
nuevo voto de confianza a l M inisterio por  
220 votos conira'ló2.

U N .A T £N T A B O

Los periódicos franceses publican ayer  
un despacho de Tánger anunciando que 
el M inistro de Ita lia  f u é  atacado e l  mar­
tes último por un moro armado con un 
puñal, sin que afortunadamente recibie­
ra  herida alguna dicho diplomático.

E l  agresor fu é  preso en el acto y  azota­
do de orden de las Autoridades marro­
quíes.

L A  DOTACIÓN DE U N  REG EN TE

L a Cámara bávara de los Diputados 
aprobó p or  unanimidad un proyecto de 
ley concediendo una dotación de 200 000 

fiorines a l P rincipe Luitpoldo como R e­
gente del reino.

A y er  debió declararse terminada la le­
gislatura.

RUMOR CONFIRM ADO

Toda la prensa francesa  confirma la 
dimisión del General Sa-ussier del cargo
de Gobernador m ilitar de Pceris.

Dicha dimisión fv A  enviada anteayer 
por la manana al M inistro de la Gue­
rra.

E l  General la funda en que no está 
conform e con la separación del Sr. Bou- 
ssenard, Jefe de su Estado mayor.

PROTECTORADO

E l  Gobierno francés ha notificado á 
Inglaterra que ha sometido bajo el p ro­
tectorado de Francia las islas Comores.

L A  CUESTIÓN DE ORIENTF,

A7 Daily Ne-ws ®ííí?ícó ayer mañana 
un despacho de Constantinopla, asegu­
rando que R-asia ejerce gran presión so­
bre la Puerta, á p n  de obligar á esta i 
vniervenv^ mHHaimenie en Bulgaria, i 
pesar de la profec-.iónqueInglaterra dis­
pensa a l Principe Alejandro.

Añade que no se cree que Rusia trate 
de abrir inmediatamente la cuestión de 
Orien/le:pero que hay serios temores de 
que esto acontezca en elpróxim o otoño.

NOMBRAMIENTOS

E l  Gobierno francés ha nombrado sub- 
Gobernador de la colonia de Qabón, al se­
ñor Ballay.

E l  periódico Le Voltaire anunciaba 
ayer que el diplomático Patenolre será 
nombrado representante de Francia en 
Tvm t.

BODA

A yer  era el dia señalado para  celebrar 
solemnemente en la iglesia de la Magda­
lena el matrimonio de la h ija  del P res i­
dente de Venezuela General Guzmán 
Blanco con el D-uque de M o m y ,h ijo  de 
la Marquesa de A Icañices.

CATÁSTRO FE

H a  ocurrido un terrible siniestro en el 
ferreca rr il de B t l fa s l i  Dublin.

A  causa de haber descarrilado un tren
han perecido cuatro personas quedando
’  i«í ’ ’  • •heridas m ás de -veinte.

RATIFICACIÓN

m aL a saciedad francesa de socorros p . . „  
los heridos en campaña, ha ratificado su 
acuerdo, nombrando Presidente honora 
rio a l Duque de Nemours.

E L  CÓLERA

E l cólera ha tomado grande incremento 
en Latiano, Francatilla , San Vieo y  
Monlemosola.

VAPO RES CURREOS

D el puerto de Barcelona zarpó ayer 
: Mapara  M anila el vapor correo de la Com 

pañia Trasaltánlica  Isla de Mindanao.
D e M anila salió par a la Penvnsula el 

Isla de Panay, y  e l  dia anterior salió de 
Singapore para Aden el España.

REVISTA EXTRANJERA
Francia

Es probable que el Mariscal Mac-Ma- 
hón suceda al Duque de Nemours en la 
Presidencia de la Sociedad para socorro 
de los soldados heridos.

No ha e.scrito el Papa al Conde de Pa­
rís con m otivo de haber sido éste expul­
sado de Francia. Su Santidad ha comi­
sionado á un distinguido personaje para 
que exprese al Conde su sentimiento por 
la medida. El Manifiesto del Conde fué 
recibido con mucha frialdad entre el par­
tido ultramontano del colegio de Carde­
nales.

Todas tes vidrieras pintadfts de la igle­
sia escocesa que hay en París en te rué 
Bayard, han sido intencioualmente ro­
tas con pedazos de hierro, usados como 
provectites que se han encontrado dentro 
de la iglesia. Costaron los cristales rotos 
12.500 pesetas, y  fueron regalados por al­
gunos americancB.

Alemania
El \'ice-almirante barón von Schlei- 

nitz, ha recibido del Canciller imperial 
facultades para ejercer funciones j'udicia-

les en la parte de Nueva Guinea, que está 
bajo la protección alemana y  administra­
da por la Compañía de Nueva Guinea.

be han canjeado la ratificaciones del 
Tratado de amistad y  comercio entre Ale­
mania y  la República sud-africana.

Ha habido una reunión preliminar en 
Berlín de I(»  banqueros y  comerciantes 
interesados en el proyecto de fundar un 
Banco colonial. Tuvieron representación 
todos los principales Bancos de Berlín y  
•Hamburgo. Aunque se discutió sin for­
malidades, 1a opinión general ftié decidi­
damente favorable. ^  dice que es del 
Canciller la iniciativa en este asunto.

La legislatura del Reichstag que acaba 
ncTuiide concluir, ha sido una de las má.s largas 

en la historia. Se reunió el 19 de N o­
viembre- y  no se ha separado hasta el 26
de Junio; pero aunque tanto ha durado, 

m o m ucho de utilidad.no ha hec]
Pronto se hizo evidente que los miem­

bros no estaban dispuestos á imponerse 
trabajo duro, y  se repitió muchas veces 
el caso de no poder celebrarse sesión por 
falta de número.

En Bremen ha habido grandes festivi­
dades para solemnizar 1a salida del pri­
mer vapor subvencionado del IJoyd Nor­
te-.Alemán para el Asia Oriental y  .Aus­
tralia. El Ministro chino ha estado en 
Bremen. El primer buque ha sido el Oder 
y  ha tocado en .Amberes.

Italia
Siguen haciéndose prisiones de anar­

quistas, por haberse descubierto que es­
taban preparando huelga.?, y  que man­
tienen relaciones con agitadores fran­
ceses.

Los periódicos clericales einpiezan á 
entrever una reconciliación poáble entre 
1a Iglesia y  el Gobierno de Italia.

Está aumentando el cólera en la pro­
vincia de Ferrara y  en las cercanías de 
Otranto. En los demás puntos casi ha 
desaparecido, y  la salud general de la 
Península es excelente.

Baviera
El día 28 prestó el Regente de Baviera 

el juramento constitucional en el castillo 
Real de Munich. Además de los Prínci­
pes y  Princesas bávaros, estaban el Cuer- 
■ io diplomático y  los miembros de las dos 
'ámaras, todos de gran uniforme. Se no-

tó que el Nuncio se sentó al lado del En- 
adovíado de Prusia. Tomó el jnramento el 

Ministro de Justicia.
Después de la ceremonia, el Presidente 

de la Cámara Alta, Herr von Frankes- 
tein, se dirigió al Regente, expresando la 
confianza de las Cámaras eu que prote­
jería los derechos de Baviera y  de su pue­
blo hasta lo sumo, y  que se adheriría á 
los Tratados que durante dieciseis años 
han unido el país con el resto del Imperio 
alemán. Se vitoreó al Principe Regente, 
que al dar las gracias dijo:

«La lealtad de los bávaros se ha proba­
do otra vez espléndidamente durante las 
recicutes semanas de turbulencia.

Sé quo todo el país se une á mi fami­
lia en esta peíia. Kn el ocaso de mi vida
me llama la Providencia á recoger tes 
riendas del Gobierno en nombre de su
mmestad el Rey.

Ojalá que pueda yo conducirme pon 
ventaja del querido pueblo bávarp y  del 
Imperio aleruán. Este es el deseo más pro­
fundo de iui corazón. Que Dios me 
ayude.í

El Príncipe Regente di6 uu apretón de 
manos al l ’resideute von Fraukestein, y  
despué.® salió de la sala.

Bélgica
Se han declarado nuevas huelgas en 

el Boiiiiaje. Los mineros dé Ffameries y 
de Flt-nu piden una reducción de horas 
de trabajo. Los dueños hablan de cerrar 
los pozos.

Los huelguistas están tranquilos. Se­
guirán las tropas que iban a volver á 
Mons.

Se ha creado un nuevo grado en el 
Ejército.

Todos los sargentos de buena conduc® 
ta que después de ocho años de servicio 
hayan dado pmebas de los conocimien­
tos y  condiciones necesarios, podrán ob­
tener un diploma confiriéndoles los dere­
chos de Oficiales adjuntos, pero con 1a 
obligación de servir cinco años más. Los 
adjuntos tendrán el mismo sueldo que 
los subtenientes.

Inglaterra
Habló Mr. Gladstone en Liverpool _á 

una reunión de 6.000 personas, que le hi­
cieron una entusiasta acogida.

Empezó por refutar los a l im e n t o s  de 
lordHartingtqn, fundados en las contra- 
diccíoneapoiiticas del orador. Dijo que los 
dos proyectos de ley, el de la autonomía 

el de la compra de tierras en Irlanda,
son perfectamente separables, y  que él 
estaba dispuesto, com o ya lo habí: ...................................  ̂ a repe­
tido muchas veces, á aceptar toda propo- 
s’ ción razonable encaminada á arreglar la 
situación excepcional de la provincia de 
TJlstcp.

Insistió en que la lucha actual era en­
tre las clases privilegiadas y  las masas, 
y  que con éstas y  no con aquéllas habia 
contado siempre el partido liberal, por­
que en cuestiones de humanidad y  de 
justicia son los que siempre han tenido 
razón.

De lord Churchill dijo que si se pudie­
ran dividir'sus cualidades en dos partes, 
se formaría un notabilísimo hombre polí­
tico con una de ellas.

Terminó asi su discurso:
«Dejemos de tener nuestra Polonia; 

demasiado tiempo te hemos conservado. 
Escuchemos la voz de 1a prudencia, del 
valor, del honor y  copiando al poeta, di­
gam os:» Repiquen las campanas el adiós 
al pasado y  saluden al porvenir. Apá- 
guense los sones y  recuerdos de discor­
dia, y  anuncien las campanas el bendito 
reinado de la paz.

Después de pronunciado el discurso sa­
lió Mr. Gladstone de Liverpool para Bir- 
kenhead.

El Marqués de Hartington ha hablado 
en ShefSe d y  ha declarado sus simpatías 
por Irlanda. Inglaterra é Irlanda tienen, 
según él, mutuas quejas; pero duda que 
los proyectos de Mr. Glaostone produz­
can una reconciliación sincera. Cree ade­
más que las cinco sextas partes de los ir- 
landeses no tienen idea exacta de 1a cía- 

de autonomía que quiere coneedérse-se
les.

Serria y  Montenegro.
Empieza á ser alarmante el bandole­

rismo, que toma todos loa caracteres de 
insurrección.

También es amenazador el estado de 
cosas en las fronteras S. E. de Montene­
gro. Los albaneses no quieren entregar 
el territorio cedido á  Montenegro
Tratado de Berlín. La visita de

r el 
cipe

Nicolás á Viena está probablemente re­
lacionada con e.®te asunto.

Rusia
Dice un periódico austríaco, que se es­

tán aumentando las fortiftóicienes de 
Varsovía. 'Van á concluirse las de Lu 
blin. C'-iatro fuertes antiguos serán pro­
vistos de todos los últimos adelantos y  se 
construirán nnevas fortificaciones. Cerca 
de la linea férrea á hacerse cuarteles y 
cerca de Luhlin se formará un campa­
mento.

Austria
Se trata de separar el departamento de 

ferrocarriles del Ministerio de Comercio, 
para formar un Ministerio independiente.

GACETA
La de hoy contiene las dispoaioiones si­

guientes:
FO M EN TO .— K e»l orden  d ictan do regina p a ra la  

r e u lic ió a  d e  cuentas d s  loa esU lilecin iieatos  (^ue de­
penden  d e  las D irecciones gen era les  d e  Instrucción 
p ó h lica  é Industria, A g r ie n lln r»  r C o m e r c io .

— Otra con eed ien io  exám enes én  U  segun da  qu in ­
cena del p róx im o O otuóre & los  alum nos q u e  Ies  b l

6i' ■te n  6  don asignaturas para term intg loa  estudios 
d e  F acultades, Escuelas Profesionales y  Norm ales.

M A R IN A .— R eal decreto disponiendo que lo s  Bri­
ga d ieres  d e  infanteria da m arina D. A d olfo  C olonaso, 
D . .¡^ u ile s  V ial y  D . O legario  Caatellani cesen eu el 
marido lie Isa tr iga d a a  1 2 . ‘  y  3 . '  d e l cu erp o , t  se 
encarguen  de las Comandancias da los  te rc io s  de los  
depsrtam entoa de C ád ii, Ferrol y  C artagena.

H ACIEND.A.— R eal orden  dictando re g la s  para los
mol'casosU n que ae presentes en  puertos e s p i ó l e s  bu ­

ques destinados i  exposición  floiánte d e  productos 
extranjeros.

EL

P A R L A H E i ^ T O
Laa tribunas hasta los topes, los esca- 

' ños llenos, te gente aguardando en la 
calle, todo anunciaba una gran sesión.

A  te hora reglamentaria, el Sr. Martes 
ocupó ía presidencia y  comenzó la se­
sión.

Las rectificaciones de los Generales 
López Domínguez y  Jovellar no ofrecie­
ron singularidad alguna, como no se to­
men por tal los tropiezos del jefe izquier­
dista, siempre constantes en loa proble­
mas militares.

Diríase que le faltaba el General Ber- 
múdez Reina.

Pero sea de esto lo  que fuere; que al 
cabo no hemos de insistir eu lo que todo 
el mundo sabe.

El interés de 1a sesión estuvo en el dis­
curso del Sr. Salmerón, cuyo discurso 
era aguardado con impaciencia.

Recordaban los que asistieron á las 
Cortes revolucionanas los triunfos del 
Sr. Salmerón, sn vnv proféíica, su inspi­

ra c ió n  grandiosa, su palabra fluida y  be­
llísima, y  bañándose en las promesas ha­
lagadoras de un pasado glorioso, esperá­
bamos, los que no le habíamos oído en el 
Parlamento, la m ágica elocuencia delora- 
dor republicano.

Por fin se irguió en el escaño; su ele­
vada y  majestuosa estatura se enderezó; 
la cabeza, com o fruto maduro, se incli­
naba modestamente hacia la tierra; el 
rostro moreno, 1a barba negra, los ojos 
oscuros y  brillantes, le daban cierto tinte 
morisco. Antes de hablar parece un san­
tón árabe que recita surhas del Korán. 
Tiene tal solemnidad en el a fe c t o  exter­
no, que cualquiera creería que va á  pro­
clamar la salvación de la patria.

Habla; su voz es llena, bien timbrada, 
defectuosa en el registro agudo, melódi­
ca en el medio, quejumbrosa y  solemne 
en las notas bajas.

Su oratoria es del género severo; no 
usa imágenes, metáforas ni tropos bri­
llantes, sino frases descarnadas de todo 
lujoso aparate. Diñase que ponía especial 
cuidado eu que las ideas se subropusie- 
sen á las palabras. Quizá este desprecio 
al OTieiitaÜsmo ingénito en nuestra len­
gua le haga aparecer monótono; y  tal 
vez por esto, liuyendo de las bellezas poé­
ticas y  de los giros hermosos del habla 
casteñana, cae en la fría repetición de las
proposiciones adverbiales. 

Cok>mo orador es inmenso, raudal de pa­
labras, grandeza y  elevación casi siem­
pre, agudeza en la réplica, plácida digni­
dad en las acusaciones.

A yer no tenía asunto, y  su discurso 
fué monótono y  débil en te parte dedica­
da á,te crítica de la politiea liberal; te­
rrible, aunque menudo, en las acusacio­
nes hechas á  los confacrvadores; asombro­
so en el exordio y  en las réplicas á  tes in­
terrupciones.

Comenzó recordando aquella injuria 
hecha á te Soberanía Nacional en el 3 de 
Enero, y  pidió que te protesta que los pe­
chos generosos hicieron entonces, se gra­
base en loe muros del Congreso, pomen- 
do al pie el nombre del autor ael aten­
tado.

E l Ministro Sr. Moret que contestó, 
decia con razón que á esa protesta debía 
unirse la  declaración de as divisiones 
de la  República, porque en nombre de 
esta iustitución se holló el templo de las 
leyes, y  en manos del republicano más 
eminente dejó él General Pavía tes rien­
das del poder.

Si; el Sr. Salmerón debia haber com­
prendido que todos los males de la época 
revolucionaria nacieron de 1a revolución 
misma, de sus hombres poco cultos para 
inaugurar una época de reformas no so­
ñada por el país; de tes envidias, de los 
recelos, de las ambiciones insensatas que 
entorpecieron los más honrados y  pa­
trióticos esfuerzos.

Como te revolución había venido por 
salto, fué difícil acomodar en ordenada 
serie lo que era bulliciosa anarquía; y 
si algunos, como los Sres. Salmerón, Cas- 
telaj y  Pi, desearon encauzar el torrente 
(teabordado creyendo que el noble pen­
samiento de su cerebro era fácil introdu­
cirle en la cabeza de sus sectarios, las 
conspiraciones intestinas, A k o y , Carta­
gena, te guerra del Norte, lee conven­
cieron de su error,

Se equivocaron n o midiendo antes que 
nada el radio de lo  posible, y  acabaron
por declararse en el ̂ d e r  enemigos de 1q 
qne antes habían adorado coqio te supre­
ma salvación.

Decia el Sr. .Salmerón que la política 
restauradora fue cruel, y  pintaba, recRr- 

•ando los colores, las tristes desventuras 
que el Sr. Cánovas había llevado te pa­

tria.
Ni honra defendida, ni digniited r « .  
itada, ni propiedad, ni familia, pu- 

o  decirse que hubo en tiempos con­
servadores; parecía que el Sr. Cánovag

tenía propósito de que no hubiese alrede­
dor del Troiroño más que las fuerzas con­
servadoras.

El Sr. Moret contestaba, con frase por 
demás galana, que la observación era to­
talmente inexacta , porque admitiendo 

de te Restauraciónque en el momento 
cada partido y  cada idea se perdió en el 
espacio, tomando un rumbo incierto y 
caprichoso, y  no quedando junto al Rey 
más que los conservadores, luego por 
virtud de la política de esa Restauración 
misma acudió el partido constitucional, 
luego los antiguos demócratas y, por úl­
timo. desde extranjero suelo el Sr. Sal­
merón, no para pedir una plaza en la Mo­
narquía, que esto no es posible, dadas sus 
convicciones; sino á pedir com o hombre 
honrado una plaza en esa legalidad de te 
Monarquía, acto que implica 1a renuncia 
á los hechcB de fuerza.

Pero el Sr. Salmerón que por su talen­
to y  por sus antecedentes parecía llama­
do á afirmar te abdicación completa de 
los actos de fuerza, temeroso de caer en el 
descrédito de sus parciales 6 no Stijetan- 
do el pensamiento en los estrechos mol­
des de la palabra, que'á] cabo ésta siem­
pre es un instrumento imperfecto, aun 
siendo tan elocueute com o 1a del Sr. Sal­
merón, no logró deshacer el efecto de 
protesta armada qne representa el señor 
Zorrilla.

Kn este concepto, el discurso del ex­
presidente del Poder Ejecutivo de 1a Re­
pública fué una decepción. Del maestro 
de Filosofía, del pensador, del sabio, del 
hombre curtido en las impiu-ezaa de te 
realidad, era lícito esperar más. Se limitó 
á una critica sencilla de 1<» últimos diez 
años, y  cuando todo el mundo esperaba 
la contestación que debia dar á tes libe­
rales declaraciones del Sr. Sagasta, soli­
citadas por el Sr. Azcárate,./fa£d el plei­
to en tal estado, y  dejó entrever un lla­
mamiento á te fuerza.

Esto fué injustificado; el Sr. Moret te­
nia derecho á censurar reservas después 
de haber los republicanos exigido fran­
quezas.

Pasemos á  la cuestión de Soberanía. 
Hay problemas que tienen 1a virtud de 
dominar en determinados momentos. 
.Ahora no hay orador que ae levante que 
no tenga empeño en echar su cuarto á 
espadas acerca de la Soberanía.

Para el Sr. Salmerón, no hay más So­
beranía que la del pueblo; la agrupación 
de individuos, el ciudadano, es el que tie­
ne todos los poderes, y  en el ciudadano 
están los orígenes de toda Soberanía. Pa­
ra el Sr. Salmerón, esto es indiecutibie é 
incontestable.

Aqui hay error; el sufragio de las mis- 
blicmos republicanos es deficiente: ellos tie­

nen incapacidades, la mujer, el menor, el 
imbécil, el loco.

¿A  qué rechazar que una escuela se­
gregue al que carece de instrucción ó  no
a ^ d e  á las cargas del Estado? Así, pues.
el »r . Moret tenía razón: 1a Soberanía no 
está en el cueiqio electora!, sino en la Na­
ción, Y la Nación no la constituyen un 
pnñado de hombres que depositan su vo­
luntad en una urna; !a Nación es el pa­
sado, con sus tradiciones y  sus creencias:
de tal modo, que los muertos dirigen »  

viv
>?ió: , . . . .

nobleza. La Soberanía de cada cual está

los vivos; ea el territorio y  el clima; es lay e
religión, te raza, el pueblo, el ejército, la

limitada por el deber propio, por el dere­
cho de los demás.

El filósofo podrá encogerse de hombros 
viendo te Iglesia á través de cuyo en­
treabierto cancel se divisan las luces y  
las_ nubes de incienso; pero aquello es la 
religión, !a escala misteriosa que nos 
acerca á Dios; es el consuelo de millones 
de seres que buscan en el paraíso te feli­
cidad que en la tierra no hallan.

Un excéptico podrá sonreirse viendo 
en un cuartel jugar.álo§ soldados en el 
patio y  estarse serios loa emif inelas en sus 
garitas; pero aquello es S  houor de la 
látria y  aquellos jóvenes que juegan  y  
iromeau, están dispuesto.? a derramar su 

sangre por el honor nacional.
Lo que el excéptico ni el filósofo no han 

ueriilo ver,determiaandirecciones en laqi
Nación, como el sentimiento monárquico 
y  el sentimiento de l a jn s t i t h j jM í  se 
comprende la fuerza de la opuuon públi­
ca y  te limitación de la soberanía de los 
unos por 1a soberanía de los demás.

En suma; la seaón fué un triunfo colo­
sal para el Sr. Moret, el cual no ha esta­
do nunca seguramente tan feliz como 
ayer, y  bien daro se lo  dieron á entender 
los nutridos aplausos déla  Cámara.

El Sr. Salmerón dió á entender á 
los conservadores que es un enemigo im­
placable, y  estos, que no sufren recrimi­
naciones en balde, y  como de los roza­
mientos ocurridos en los diversos inci­
dentes ha de surgir un interesante deba­
te, cuando este venga daremos cuenta á 
nuestros lectores.

Una cosa nos pareció pequüia en el 
Sr. Salmerón: el afán que puso en adular 
á los jefes de bando, los Sres. López Do­
mínguez y  Romero Robledo.

Su talento debe ponerle por encima de 
las disidencias,

H oy discurso de Castelar.
Ij36 admiradores vivaquean en las 

puertas del Congreso.

DE TODAS PARTES
EXTRANJERO

U o  Z D M t in g  en B a r c e l o n a

I,a -ipcdw&ieióti de Trabajadores de la re 
eión española» colebró- anteayer á las diez 
de la mañana, eu el Circo Kouesfre Barce­
lonés, un meeting de propaganda acrático- 
colectivista 

Un señor Secretario leyó un manifiesto 
dedicado á proclamar la acracia {no Gobier­
no), del cual copiamos el siguiente párrafo- 

«La tierra, las minas, las fábricas, loa fe- 
rrocairlk-s. los barcos, y  on general todos 
loa medios da píoducoión, transporte cam­
bio y  coinunicaeiiin, decJara4u« de propie­
dad social, deben pasar á titulo usufructua­
rio á las colectividades trabajadoras.»

Un orador dijo que él era un ignorante, 
POTque los neos debían proporcionarte íns- 
^ c c lo n  y  no lo hicieron. Crtro aSrmd que 
los andaluces se hallan eu peor estado que 
los ^talanes, pirque aquellos comen gaz­
pacho, ganan doce cuartos diarios y  salu- 
uan ¿  la guardia civil, y  que es infame te 
em pana que les coavoca para el trabajo. 
Un tercero anadió, que cuando los acráti­
cos colectivistas-anárquicos, etc.«aóon, Ten­
drá el fln del mundo, el juicio final, y  no 
quedará piedra sobré piedra.

Después de varios desahc^os. aplaudidos 
á rabiar por la eoaicurrencia, y  consumí 
do* cuatro amoarillos. se disolvió el pübU 
co á las doce. llevándose cada prójimo i 
ejemplar dei manifiesto que se repartía 
granel, al entrar y  al salir del local.

Reinó el ótden más completo.
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De £7 Eeo de Teruel; ,
aEl antiguo jefe carlista aragonés Sr. Ca 

tero va á ser nombrado por D Carlos st 
verdadero reprerentanto en España.

El año 69, el citado Sr. Cabero se llamaba 
republicano, y  por tal le conocían en Zara­
goza.»

•|Y es verdad!

l a  Derecha, de Zaragoza, publica el si­
guiente Telegrama, con fecha 30, de su co­
rresponsal de Caspe:

«Bl pueblo amotinado, pero en actitud 
pacifica, y  en número de más de 500 almas, 
pide al Ayuntamiento la suspensión del au­
mento de consumos.

La Guardia civil mantiene el orden.
Una Comisión del pueblo conferencia con 

el Ayuntamiento, reunido en pleno, resul­
tando de sus gestiones el acuerdo de cele­
brar mañana una reunión eu el teatro.

Daré más detalles por el coiveo de hoy.»

Dícennoa que en San Martín de Carballido 
(Lugo), dispone el señor cura párroco, como 
si fuese pro^edad suya, de los banquillos

Sue algunas fel^resas tienen para arrodi- 
arse en las dos Igleaiaa que aquel admi­

nistra.
También nos dicen que puso á la venta 

en pública subasta el vestido y  manto de 
una imagen, donativo de un devoto, cuyas 
prendas por no haber postores, adquirió el 
mencionado señor cura por una peseta cin­
cuenta céntimos

El Capitán de la Guardia civil de servicio 
en Bariñena. telegrafió á primera horade la 
tarde de anteayer al Gobernador de Huesca, 
participándole que en las inmediaciones de 
Castcllñorite había aparecido un grupo de 
hombres armados, cuyos propósitos no eran 
conocidos, y  que, según referencias de per­
sonas que loa haliían visto, lo formaban ocho 
ó diez.

La Guardia civil de Sariflena salió en su 
persecución y  por la tarde faé reforzada 
por algunas, parejas salidas de Huesca.

Se decia que era una partida carlista, y  
algo, tal vez de esto, se bahia indicado al 
Gobierno, pero la partida de Castellflorite, 
dada la situación y  Ja penuria, del pueblo y 
el liberalismo de todos los de la comarca, re­
sultaré de seguro una partida de hambre.

L A  C E R E M O N I A  DE H O Y

Dice El Barcelonés llegado hoy;
«Gracias á la prudencia de ¡as autorida­

des, no ocurrió ayer un conñicto eu la Plaza 
de Toros.

Anunciaban los carteles que se lidiarían 
cuatro novillos de puntas, cuya muerte co­
rría á cargo do un primer espada (?) por par 
de cuernos.

Salieron á la plaza tres bebés del matade­
ro, y  un feto que mandó retirar la presiden­
cia. á instancias del público; pero sustituyó­
le un gemelo. Pidióse por el público el reti­
rê  y  como toiitiuuarau las suertes, algunos 
m'aaeroa volaron por el aire, hombres y  chi­
quillos bajaron á a plaza para rematar al 
bicho á palos, y  amenazaba terminarse el 
espectáculo como el Rosario de la Aurora, 
ai El Cartagenero, tomando la muleta y  el 
estoque, no hubiera despachado á la res (?) 
de un volapié.

Tranquila la muchedumbre, entró por la 
puerta de arrastre un piquete de la tropa 
acuartelada en la Barceloneta, al mando do 
un Oficial.

Un chusco disparó un cohete. No hubo 
otra novedad.»

La Sala segunda del Supremo ha dictado 
sentencia en el recurso interpuesto por el 
fiscal y  por los procesados Fletas y  consor­
tes contra la sentencia de la Audiencia de 
Zaragoza en la causa seguida con motivo de 
ciertas irregularidades ecurridas en la sus- 
crlción para los socorros álos perjudicados 
en los terremotos de Andalucía, de cuya 
causa dió en su tiempo noticíala prensa. 
La sala declara no haber lugar al recurso 
del Fiscal y  si al de los procesados, impo­
niendo á estoa la pena de un año y  nueve 
meses de presidio correccional, en lugar 
de 14 años de cadena que pedia el Fiscal. 
Ha defendido á los procesados el Letrado 
Sr. González Revilla.

Eu una fábuca situada en la Bordeta 
(Barcelona) propiedad de D . Juan Batlló fúé 
encontrado un cartucho de dinamita de pe­
so de seis kilogramos recubierto de plau- 
chas de hierro.

El cartucho se hallaba colocado atado al 
tronco de un peral con una cuerda y  una 
faja y  puesto en dirección á las habitaciones 
del director de la fábrica;

El no haberse verificado la  explosión fué 
debido á que la mecha estaba muy compri­
mida en el cuello de la botella, y  el fuego 
no pudo propagarse al interior que contenía 
la sustancia explosiva, que por la cantidad 
y  la disposición en que el cartucho estaba 
colocado habría ocasionado grandes des­
trozos.

El subdelegado de farmacia de la villa de 
Reinosa, ha denunciado al gobierno vicil el 
hecho de que una mujer, apodada la Após­
tola, auponiéndoae inspirada por la Divini­
dad, explota álos crédulos, so pretexto de 
sacarles los diablos del cuerpo por medio 
de conjurosy oraciones.

A  las diez de la mañana .«e verificará 
en Palacio, en capilla pública, la solem­
ne ceremonia de hacer entrega á S. M. la 
Reina Regente de la rosa de oro que le 
envía Su E n tidad .

&  el obsequió un preciosísimo rosal 
primr-yosamente oonstruido.pot el plate- 
ro-joyero romano Tanfeni. E l rosal coa- 
tiene nueve rosas de distintos tamaños, 
puestas en diferentes fallos, y  catorce bo- 
toncitos, con cerca fie cien hojas.

En el centro del bellísimo arbuffto, y  
descollando sobre todas, gallarda y  res- 
)landeciente, se alza la flor del símbolo, 
a verdadera rcsa, primera y  principal, 

ancha y  hermraa, de multitud de peta­
los, y  la cual, dividida eu dos partes á 
tornillo, se abre, para poner dentro de 
ella bálsamos aromáticos, según lo que 
prescribe el ritual y  una antigua y  pia­
dosa costumbre.

Contiene el rosal una rica maceta de 
plata sobredorada, deestilo del siglo xv i 
y  de forma esbelta y  elegantísima, cuyas 
dos asas están formaites por bellos ange­
litos cincelados. En sus dos caras princi­
pales se contienen: en la primera una ex­
celente imagen de Santa Cristina: yen  
la otra. Ja siguiente inscripción:

M A R I ^  CHRISTINiE 
ALFONSI X III 

H ISPA N Ia RUM REGIS M ATRl 
ROSAM AUREAM  

LEO X III 
PO NTIFEX M AXIM ES 

D. D. D.
A N N O  M D CCCLXXXVI

Todo esto está cuidadosamente ence­
rrado «1  un elegante estuche de nogal, 
pulimentado hnllantemente, y  forrado 
conm ucho gusto, conteúiendo/tallado en 
su cubierta, el escudo de armas de la San­
ta Sede.

•«  •
La Rosa de Oro era en los tiempos an­

tiguos un presente que hacían los Pontí­
fices á los Prefectos de la Ciudad Eterna; 
después se envió á los santuarios más cé­
lebres, á los Soberanos eatólicoa. Reinas, 
Principes y  Princesas, á los grandes ca­
pitanes y  á los personajes afectos á la 
causa de la Iglesia, y  consistía eu una 
simple ñor de esmalte rojo, imitando el 
color natural. Posteriormente se ha pues­
to en el centro de la ñor de ero un her­
moso rubi, que la comunica purpurinos 
reflejos.

Inocencio X I mandó hacer una sober­
bia rosa de oro de ocho libras y  diez on­
zas de peso, adornada con profusión de 
zafiros, cuyo valor excedía ¿e 20.000 pe­
setas.

Alejandro VII encargó una de 6.000 y  
otra de 4.000. La que Clemente IX  otee,- 
ció á la Reina y  al Delfín de Francia, va­
lía más de 8.000; pesaba ocho libras y  os­
tentaba en el centro un magnífico zafiro.
. Los Pontífices de todos, los siglos han 
honrado á los Monarcas de España, cons­
tantes protectores de la Iglesia, ya con el 
sombrero y  el estoque, también antiquí­
simos signos de munificencia pontificia, 
que se bendicen en el dia de Navidad, ya 
con la Rosa de Oro, que sucesivamente han 
obtenido dona Isabel la Catídica, las Rei­
nas consortes de D. Felipe II, III, IV  y  V, 
y  en 1866 la Reina doña Isabel II.

El Gran Cúpitán Gonzalo de Córdoba 
fué objeto de esta distinción, y  de este 
modo describe un historiador italiano la 
eiitret’ a de la Rosa de oro hecha al insig­
ne guerrero:

«Entró como en triunfo en Roma, con 
100 hombrea de armas 200 caballos li­
geros y  1.500 infantes, todos soldados 
españoles, llevando delante al castella­
no preso, á quien poco después dió li­
bertad. Salieron á su encuentro mu­
chos Prelados, la familia del Pontífi­
ce, los Cardenales todos, el pueblo y  la 
Corte, ansiosísimoa de ver á un Capitán 
cuyo nombre con extraordinario lustre 
resonaba por toda Italia. Conducido á la 
presencia del Papa, que estaba en el Con­
sistorio, recibiólo con m i^  grande honor, 
y  le dió la Rosa que los Pontífices suelen 
dar cada año, en testimonio de su valor.

La Duquesa de Alba, mujer del Virey 
de España en Nápoles, obtuvo esa honra 
del Papa Paulo IV, después de la paz 
ajustada con Felipe II.

infantería con bandera '^  
dará la guardia de honor.

El Sr. Marqués de Molin.s ha sido el 
gentil-hombre, grande de.Kspaña .desig­
nado por S. M. la R ^na para acon^aBar 
al Sr. Chispo de Madrid-Alcalá en elfco- 
lemue acto de la e n f r ia .  ■

A  Ias“diez en punto, el' es-Embajador 
de España en Roma saldrá con  el Prelado 
del palacio de la Nunciafufa en la forma 
siguiente:

Cuatro hatidcffes de la Guardia civil 
abrirán el paso á  la comitiva. S e ^ irá n  
un coche de gala, tirado por seis caballos, 
conduciendo á  un Mayordomo de semana 
y  á  un gentil-hombre de casa y  boca. 
Otro coche de gala, de resrcto. Cuatro 
batidores de la escolta real. Coche de ga ­
la. en ej que irán el Sr. Obispo, portador 
del presente del Padre Santo, y  el señor 
Marqués de Molins. AI estribo derecho 
marcliará el jefe de cunera y  4  la izquier­
da un caballerizo de campo. Escolta.

La comitiva recorrerá la plaza de 
Puerta Cerrada, calles del Sacramento y 
M ayor y  plaza de la Armería.

La guardia exterior del Real Palacio, 
se hallará formada y  tributará los hono­
res reales que se dispensan á los Emba- 
jadore.s extraordinarios.

En la escalera, donde estará formada 
en dos filas la fuerza de guardias Alabar­
deros con su música, esperarán al señor 
Obispo cuatro mayordomos de .semana y  
cuatro capellanes de honor.

Inmediatqmente después, se celebrará 
C h illa  pública con misa rezada.

S. M. v  ía Real familia, saldrán de sus 
habitaeionés para dirigirse al templo, en 
la forma solemne de costumbre.

La Rosa de Oro, ó  sea la maceta donde 
ésta se halla, se colocará en el altar_ ma­
yor, al lado dol Evangelio, en la prime­
ra grada del Tabernáculo.

Las personas reales asistirán á la Cor* 
tina; «  centro será ocupado portes gran­
des de tipañ a , y  á los lados se colocarán' 
dos tribunas, que serán ocupadas por los 
Ministros c'on sus señoras y  miembros del 
Cuerpo diplomático con las suyas.

La misa será oficiada por el señor Obis­
po de Madrid-AIcalá.

A l llegar el celebrante al I te  misa est, 
se sentará dando espalda al altar y  leerá 
el Breve Pontificio, por el que Su Santi­
dad se digna conceder á S. M. la Reina 
Regente de España la Rosa de Oro.

Nuestra augusta Soberana se acercará 
en seguida á 'la s  gradas del altar, y  el 
oficiante leerá esta fórmula:

«Tomad de nuestras manos la Rosa 
que 08 dama-í, por comisión e^ ecia l de 
nuestro Santísimo Padre León X lII . Que 
esta ñor sea signo del júbilo de la iglesia 
militante y  triunfante, porque la rosa, la 
más grata de las flores, simboliza la co- 
roua ae la gloria eterna.

Sírvase V . M. aceptar este presente y  
con él la divina gracia que el Padre San­
to implora, plena y  completa del Todo­
poderoso, que reina por los siglce de los 
siglos. Amén.»

La Reina besara la rosa, y  el ablegado 
comunicará á lo s  presentes que Su Santi­
dad les concede indulgencia plenaria.

pondrá deúiu sólo hombre. Se le ha esco­
gido entre loa mineros, y  recibe, al pre- 
Penfe, la-itiítracción que exigen las fun- 

pCioiies deLíiiiyo que desempeñará.
[ Uu teléfcuQ le pondrá en comunicación 
: con la haipfcción de mineros, situada 
' com o ya  s f  há dicho 'JtoOmetros más aba­
jo . y  desde alfi otro hilo telefónico tra.smi- 
tirá las com unicticic^s á Eaucis de don­
de se expedirán telegráficamente al ob- 
servalorio.de \’ieua.

El observatorio de.Sonneublick, con 
3 .Toó metros dé altura, será el más ele­
vado de Europa. Su elevación es mayor 
que la del Etna, del P ico  del Mediodía y  
Qe Sanios.

Un despertador
E l American h/ackinist dice que un 

francés ha inventado un despertador muy 
eficaz, del cual uo hace descripción al­
guna.

A la hora pedida é  indicada anterior­
mente, el aparato hace sonar la campa­
nilla que despierta al dormido, alumbra 
la bujía y  pone en acción una cafetera 
automática en que se prepara el des­
ayuno.

•f* La em]»ei»a hizo cuanto pudo para que la 
corrida so verificase; los diestros hicieron 
bion en negarse á lidiar los toros en vista 
del estado peligroso en encontraba
el circo, auD(¡ue la negativa la hicieron tar­
de; el público en general estuvo prudente 
y  comedido; sólo el Presidente estuvo in­
justo injponiendo una multe á la empresa.
• -Bsta ta'rífe se verificará—si el tiempo lo 
permite—la corrida que se suspendió ayer; 
pero es seguro que si por la manana caen 
cuatro gotea, no se expondrá la empresa á 
una nueva alcaldada como la de ayer tarde.

L A  B O L S A

G R A C IA S  DE GED EÚN

La ceremonia solemne de entregar la 
Rosa de Oro se sujetará al ritual si­
guiente:

A  las nueve de la mañana se situará eu 
el palacio de la Nunciatura un piquete de

El oiiservatorio de Sonnonhllck

La construcción del observatorio de 
Sonnenblíck toca á su término y  ocupa 
naturalmente la cima del monte más alto 
de los .Alpes tiroleses.

En la laida del mismo monte existen 
algunas minas; ninguna de estas traspa­
sa los 1.500 metros de altura, que la mi­
tad de la total del mentir, .A parte de la 
última explotación minera^ un camino 
de hierro funicular para pasajeros sube 
liaste 900 metros más arriba, y  allí hay 
una vasta habitación para los mineros.

Desde este punto á  la cúspide, la as­
censión dura tres Inuas todavía.

El observatorio terminado, se conpon­
drá de un edificio flanqueado con una 
torre m uy bien construida, cuyas mura­
llas están hechas con  piedras enormes.

E l blocKhaUS es de madera y  servirá 
de habitación. Para pouer ai alirigo de 
fríos y  de vendábales la parte interior de 
este edificio, está clavado á la roca con 
tirantes de acero.

Los terribles huracanes que se desatan 
sobre el monte indicado, han obligado á 
tomar precauciones especiales: las cons­
trucciones recibirán un sistema de defen­
sa nuevo contra loa fenómenos eléctricos.

En la torre se colocarán toda clase de 
instrumentos útiles para las observacio­
nes meteorológicas.

El personal de esta estación se com-

FOLLETÍN DE L A  O P I N I Ó N '-^

EL

HIJO DEL DIABLO
—A inigo Pedro—le dijo,—habéis gana­

do vuestros séis luises... Traedme una bo­
tella de L a í f i t e . ,

Tom ó Pedro los seis luises y  ee inclinó 
caM hasta tocar el suelo.

— Ahora, si queréis ganar otros seislui- 
ses—prosiguió el armenio,— notenéismás 
,que tardar media hora en dar la cuenta, 
■cuando 08 la pidari, á esos alegres jóve- 
hies que allí sé divierten.

—Fácilmente—respondió Pedro, en cu­
yos ojos b rilla l» la codicia.

T ocó  en aquel momento la campanilla 
del gabinete en que estaban nuestrcw cua­
tro personajes.

—La cuenta—exclamó Franz á  través 
de la puerta,

— O  m nchaclwes puntual—murmuró 
el^amfenio entre dientes;—amigo Pedro,— 
anamóeu voz alta,—traedme mi Laflite co­
m o chico que sois, y  maidobrad en 
seguida cqmpmejor (^acomode.

—^ n ora s  talas—exclamaba Franf eU' 
aquel momento— áhallarnos en diferentes 
circunstancias, no os hubiéramos dejado 
marchar asi: pero tenemos que arreglar 
algunos negoQOiw 

— N o corren prisa—respondió el marino, 
y  añadía en seguida procurando coger 

el talle de la Condesa que.se mostrabaen- 
tonces algún tanto esquiva:

— Hermosa A na ¿cuándo os volveré á 
ver?

— La Condesa se llamaba Ana, lo pro-

e'o  que Mad. de Laurens se llamaba 
lisa.

— N o sé— contestaba;— como no soyíi^ 
bre y  m i marido es tan severo... mejor 
será olvidar esta noche de locura.

Julián se negó á ello enérgicamente.
—En cuanto á mi—dijo Franz,—no 0 3  

pregunto cuándo volveré ¿  veros, Luisa.
— N o sé... pw o de lo que estoy seguro 

es de que vuestro capricho hacia mi ha 
terminado hace ya  mucho tiempo.

— ¡Vaya una idea!
—N o lo neguéis... además que eso im ­

porta poco, pues podrían apostarse diez 
contra uiny a que no nos volveremos 4 ' 
ver. 7

Y  dicho esto la besó la mano. En se- 
gui(te, añádió:

— Dejad que-es dé gracias, Luisa; no 
he conocido nuncá nmguna m ujer tan 
linda com o vos, excepto una sola, que se 
parece á ÍOS angeles!... Vos hahéishecho 
com o que me amaláis, y  yo he sido dicho­
so durante algunoa días... Gracias por la 
alegría que me habéis dado, gracias tam­
bién por la frialdad que me mostráis aho­
ra !... Mucho hubiera sufrido, hermosa 
Luisa, si hubiese tenido que echar de 
menos dos verdaderos amores.

—sQué significa esto?— preguntó Neni- 
ta que no acababa de comj»ender.

— Significa, Que ha llegMO va la hora 
de hablar srnrooeos:— repuso Franz,apre- 
tendole dulcemente la mano.

— Conozco toda la e x te n ^ n  áe mi d i­
cha, señora, y  sé que hubiera podido en- 
vanécermede mi conquista;...!

Franz al decir esto sintió temblar la 
mano de Sara entre la suya.

— Os conozco, se fiora -^ ^ rig u ió  son­
riendo;—soy un antiguo dependiente de 
la casa de Geldherg.

Sara tomóse bajo su antiJaz más páli­
da que un cadáver; pero guardó silencio.

— Y  en efecto—eontinuó Franz,—no 
era por cierto una fortuna cualquiera ser 
el amante dé M ad.de Laurens.

— Más bajo;—murmuró Nenita con voz 
ahogada;— ¡hablad bajo por piedad!

—?Tranquüizá08 Luisa—^respondió el

Í'oven  moviendo melancólicamente la ca- 
lezs.— Vuestro houor esti en buenas ma­

nos; pero aun cuando fuese un indiscreto, 
no'tendrfaiR que temerme mucho tiempo.

La mirada de Nenita, que penetraba 
lúgubre y  fija en d  espado, bnlló repen­
tinamente.

—Y o nada temo de vos, Franz—dijo 
procurando dar á  su voz el más cariñoso 
acento;—sé que sois generoso y  bueno... 
pero no se trata ahora de m i... habláis 
com o un hombre que nada espera ya...

• ¡Franz yo os amo, y  vos me hacéis tem- 
' blar!... ¿Quémeimportalacasuaíidadque 

os ha descubierto mi nombre? De buena 
gana os lo  hubiera dicho, si me lo hubie- 
séis preguntado; porque soy vuestra en- 
im todo, vuestra enteramente... Pero vos 
Franz, que tenéis, y  qué es lo que debo 
temer por vos?

F-ianz la miró con ternura.
Todo lo creía, y  no deseaba más que 

amar. Era un nino, pronto siempre álan- 
zar su secreto al que. primero quisiera 
oírle, pues que ignoraba esas graves de­
licadezas que la edad enseña, y  que cons­
tituyen al hombre.

N o tenía por cierto miedo á la njue rte 
pefó su duelo le acudía á la memoria, y  
estaba acostumbrado á  no Ocultar tin gu - 
na de sus impresiones.

Su duelo le ocupaba; era mdi.spqpsable 
que hablase de sufiuelo.

— Así que me separe de vos— dijo— roe 
dirijo al campo.

— ;.Ah!— dl.’ O Sara vivamente.
En seguidaa ñadió con más frialdad:
— Algiina disputa de baile...
— N o, Luisa, no: un insulto grave, un 

duelo á muerte.
—¿Tal vez con un niño com o vos?
— N o por cierto: con un experimentado 

espadachín, con un hombre que me ma­
tará cuino lo haría con un po lo.

Los cgos de Sara brillaron con un des­
tello de alegría, al paso que su voz se 
tom aba compasiva.

— ¡Pobre Franzl— murmuró.

Enti’e banqnm-oe:
—Es preciso uua gran fuerza de volun­

tad para despreciar las riquezas.
-^Sin embargó, el mejor medio para 

despreciar las nquezas es no tenerlas.
—Encuentro la receta demasiado sen­

cilla—exclamó im bohemio.

Después de la ceremonia nupcial, al 
que darsí" aoloalos novios, e l marido, oou- 
nado en la inocencia de la mujer. íe de­
clara que tiene uua hija natural, y  le rue­
ga  que la admita en casa y  la considere 
com o cosa propia.

— ¡Magnifico!—dice la mujer—yo  tam­
bién tengo un'hijo, y  no sabia como de­
círtelo; lo traeré también á casa y  con el 
tiempo los casaremos.

Habiendo llegado Alejandro de noche 
á la vista del ejército de Darío, le aconse­
jó  Parmenion que se aprovechara de las 
tinieblas para atacarle.

— N o quiero hurtar la  victcma—con­
testó Alejandro.

1.1 COlliili).) DE AÍER
Los únicos que corrieron fueron ios aficio­

nados que pensaban llegar tarde á ¡a plaza 
de Toros.

¡Vaya un camelo, caballeros!
1 conste que desde las dos de la tarde su­

puse yo que la corrida no debía veriñcarse.
El agua con que nos favorecían las nubes, 

había de poner el anillo en condiciones im­
posibles para la lidia, y  esto debieron ooiio- 
certo ios interesados; es decir, losloreroa, y  
no esperar á que la gente estuviera eu la 
plaza para negarse á correr loa toros.

Bnia empresa so vid bueua voluntad, 
puesto que se esforzaban ¡us empleados en 
echar nna capa de ar. na y serrín eu el ani­
llo: pero esto no bastaba a asegurar el piso,

{• por consecuencia, á que á los lances de la 
k ia fueran lucidos y  resultasen seguros 

para los.Udiadoies.
• Dicen quo el Presidente multó á la em­

presa en 500 pesetas.
¿Por qué? ¿Por no haber suspendido á 

tiempo la corrida?
Si es asi, ¿mjtuvo en cuenta el Presidente 

que la suspensión la originaron los diestros, 
con su negativa á torear?

Yo no se. ni quiero saber, si en las obliga­
ciones que debe tener el Director de la lidia 
está la de reconocer, en casos como el de 
ayer, con tiempo bastante para aconsejar á 
la empresa, las condiciones en que se en­
cuentra,el anillo;,pero si esta obligación la 
tiene, ¿por qué nó paga él la multa?

Uua hora antes de comenzar la corrida, 
cesó la lluvia, y , por lotanto, la empresa no 
venía obligada ¿suspenderla, como no fue­
se en el caso de qne los diestros se negasen 
á torear. ¿Llegó esta negativa? ¿A. quién la 
expusieron? ¿a la empresa? No; al Presldeu- 
te, y  este fué quien la suspendió. ¿Por qué, 
pues, multar a la empresa? ¿.Acaso tenia la 
culpa de que hubiera llovido? ¿Era reepon- 
sab e del mal estado dei anillo, ni de la ne­
gativa á torear de los lidiadores?

Y á los que censuraban la determinación 
de los espadas, les debo preguntar: ¿hubie­
ran preferido que se lidiase el primer toro, 
y  que después se hubiese suspendido la co­
rrida, en cuyo caso no tenían derecho ¿ pre­
senciar la que esta tarde se verificará?

Con mucha facilidad se censura, con más 
se imponen multas; pero ni para laa prime­
ras ni para la segunda hubo ayer tarde fun­
damento ni motivo.

Los valores resultaron en alza bastante 
fuerte el dia de aj’er, aun deduciendo el im­
porte del cnpÓB, que en lea billetes de Cuba 
es de 1 ‘50 y  en los cuatros de 1 por 100.

La renta exterior continúa siendo menos 
solicitada, y  por consiguiente las operacio­
nes que se hacen son de escasa importan­
cia.

No obstanté. continúan firmes los pre­
cios, cotizándose el exterior ó 59‘80, 59'90 y  
fW por loo, y  el amortizable á 75‘35 y  "ifriÓ.

El papel que más jugó ayer en la plaza 
fué el 4 por lOO interior, haciéndose muchas 
operaciones á 59‘ 40, al contado y  sin cupón, 
y  á 59'50á plazo.

Laa acciones del Banco y  los fondc» cuba­
nos, sostenidos.

Parece que los tenedores de acciones del 
Banco están á la espera de mejorar los cam­
bios en el primer dividendo que reparta 
aquel establecimiento de crédito.

Sin embargo, se hicieron algunos pedidos 
de acciones, cotizándose á 3i8‘50; M9‘50; y  
319 por 100.

Los billetes de Cuba i 91'40 y  30, con de­
ducción también de 1 IjS por TOO por igual 
concepto.

El 3 por 100 de Cuba á 32‘35. único cam­
bio sin cupón.

La Deuda de anualidades á 33‘90, 3t‘15 y  
40. teniendo en cuenta la disminución de 
su valor nominal.

Las carpetas provisionales de los nuevos 
bíllete.s hipotecarios de Cuba á 84‘50 y  75.

Las cédulas al 5 por 100 del Banco Hipo­
tecario á 97 10.

B0L8.A DE PARIS
4 por ioo español. •............................ 60‘50.
Se hicieron después oporacones en baja, á 60‘28. e e - v

BOLSA DE LONDRES
4 por 100 español............................  GO'25
El mal estado de las lineas telegráficas, 

ha sido causa de que no hayamos recibido 
los partes dando cuenta de la clausura deog- 
tas Bolsas, y  por lo tanto del cambio á que 
han quedado los válores.

Bolsin

Lo desapacible de la noche no impidió 
que estuviera concurridísimo el Circo Hipó­
dromo de Verano, con motivo de ser ftin- 
olóu de moda.
• Lo más distinguido de nuestra sociedad 
llenaba las localidades.

Los artistas hicieron sus trabajos más es­
cogidos, recibiendo muchos aplausos de 
aquel .esc<^ide público.

• •
El Sr. Arche, empresario de los concier­

tos qne han de celebrarse este año en el 
Casino del Sardinero, está en tratos con el 
em inente tenor Gayarre para que tome par­
te en tres de aquéllos.

•• •
Se prepara una solemnidad artística en el 

teatro lírico de Barcelona.
En la función toman parte las compañías 

de Mario, Mata y  Fontova.
Es un verdadero milagro, que so debe á 

lo* barceloneses, la unión de estos actores, 
y  puede ser de resultados muy beneficiosos 
para el arte.

FeUpe,

SANTO DE H O Y

El Sagrado Cíorazón de Jesús y  la Visita­
ción de Nuestra Señora.

Sol: sale á las 4‘30 y  se pone á las T37
Se CTna el jubileo de Cuarenta Horas en 

las calesas (paseo de Santa Engracia ) y  se 
hace tención á la Visitación de Nuestra Se- 
ñ «a . predicando el padre MinguelJa • por la 
tarde concluye la novena del Sagrado Co­
razón y  será orador D. Gablno Marqués

Contado, 59‘35.
Fin de mes, 59‘45. 
Operaciones; 
Barcelona: Sin partes.

ENTRE BASTIDORES
i Anteanoche se verificó la inauguración 

del teatro de Maravillas, poniéndose en es­
cena De potencia á potencia, Un pleito y 
Término medio, siendo los artistas muy 
aplaudidos del numeroso público que llena­
ba aquel bonito local.

Se estrenó uu yiropósito de D. Emilio Ca­
rreras, titulado Tbatro de Maraoillas, que 
le valió muchos aplausos al autor.

Todos los que asistieron á la inauguración 
alababan el buen ^ s to  del decorado de la 
sala y  la comodidiñ de las localidades.

A juzgar por' loa buenos auspicios con que 
ha comenzado .-su campaña aquel precioso 
coliseff', la empresa ha de realizar un buen 
negocio.

■»*•
Esta noche estreno de La gran cía en el 

teatro Felipe.
Ya dimos pormenores y  detalles de esta 

obra c6i;-ica. y  no es cosa de repetir hoy lo 
que ayer ■'jimos.

El ensii. •" general se hizo anoche, y  por 
él pudlm< • apreciar que el libro tiene ver­
dadera gi ucia, y  la música es preciosa y  
originalísimá.

Dará muchos llenos al teatro Felipe La 
gran vía.

• •
Anoche se suspendió la función anuncia­

da en los Jardines del Buen Retiro, por cau­
sa del temporal que reinó desde la una has­
ta las seis de la tarde.

Esta noche—si el tiempo lo permite—se 
verificará la primera representación de La 
Facoríta

•* 9
El el Circo de Price debutaron anoche va- • 

rias culebras y víboras amansadas por una 
Eva.

El espectáculo no ofrece novedad alguna: 
poro en cambio vimos á muchas señoras 
que Ies disgustaba presenciar aquel trabajo.

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  HOY

Jardín del Buen Retiro. 9. p. 13,__
T. par.—La Favorita.

Felipe.—8 3[4.— La gran da.—De músi­
cos y  locos.—Máquina Singar.—Coro de 
señoras.

Recoletos.—8 3(4. — £a colegiala.—Ma­
gia blmea —La fin del mundo.— Una Mu­
ñeca.

MaraviUas.—8 3(4.—Un pleito.— Térmi­
no medio.—Teatro de MaraviUas.—Música 
clásica.

Price.—9—Grande y  variada tención de 
moda, ecuestre, gimnástica, acrobáticay de­
but de la extraordinaria artista india, en­
cantadora do serpientes, mise Nata Damafa- 
cote, Qon su magnífica colección de boac 
constrictor.

Circo-Hlpodromo de Verano.—9.—Varia­
dos ejercicios por los principales artistas.

R m n i ' j

POR

LA OPOIIOH
Sastrerías.

PEÑALVER Peligros, 1
JOSÉ ROMERO Caballero de Gracia, 34
E. CONTI. Hortaleza, 15
GOYOAGA, Alcalá, se

Restaurants.
VIKNA, Alcali, 42

LOS CISNES. Alcalá, 17
LHARDY, Carrera de San Jerónimo, 6
PECASTAING, Príncipe, 13

Zapaterías.
R.AFAEL DE LA VRGA, Arenal, 17

LA GARZA REAL, Puerta del Sol, 9
CAYATTE, Alcalá, 38

Sombrererías.
VIUDA DE AIMABLB, Puerta del Sol, 4

HUERTA, Príncipe, 7
VTLLASANTB, Alcalá, 38
GUEVARA. Alcalá, 4

M A D R I D  
TIPOORAPÍA DS ALFRXIK) AUIFSO 

Calle 4 et Soldado, aúni. 8 ,

En seguida reclinó su cabeza en el 
hombro del adolescente, y  añadió con 
melindroso tono:

— ¡Franz,-yono quiero que os batáis!
El joven llevó segunda vez á sus la­

bios la mano de !^?pita.
— ¡Gracias!—dij*:—tenéis un noble co­

razón, Luisa; perq-un hombre no puede 
escuchar esa dase de súplicas.

Sara guardó silencio; habia caído en 
uua súbita meditación; y  miraba ,á 
Franz fijamente.

—Si fuese...—murmuró al fin, sin sa­
ber lo que hablaba.

—¿Si fílese, qué?—preguntó Franz.
Mad. de Laurens se estremeció y  ep 

seguida procuró sonreirse.
— N o sé—dijo; —  me habéis llenado de 

luto el corazón. Franz... Decidme: ¿ese 
hom brees, pues, m ny temible?

—Vos no le conocéis, Luisa, porque 
60is una mujer; pero su reputación es 
grande entre los hombres. Sin embargo, 
me es igual—añadió en seguida alegre­
mente,—y  yo  os ju ro  que me he de batir 
con él deím odo queYnejorpuedn.

y  diciendo esto, tomó nn cuchillo de 
la  mesa haciéndole dar dos 6 tres vueltas 
com o á  tirase el florete.

— ¡Avanzad! ¡parad la contra de cuar­
ta con viveza, y  arojáoa á fondo!—dijo 

•riendo de todas veras.— ¡Jah! ¡jah! ¡por 
vida mía, que ya veremos, ya veremos!

Nenita continuaba meditando.
— ¡Dios mío!—dijo vacilando— estoy iu . 

quieta, alterada... Decidme, pues: ¿cómo ; 
se llama ese hombre?

—-Verdier—contestó Franz.
Nenita dió un salto en BU sillón, y  la 

parte que se percibía de su rostro se tiñó 
de un color púrpura el más subido para 
en seguida tornarse pálido.

Su mano quemó los dedos de Franz.
— ¿Qué teBéis?~pregiiiitó éste.
L o s  ojos déla judía despedían un ex­

traño resplandor por los agujeros de su 
careta: pero habia vue to ya á recobrar 
su sangre fvía.

—Nada— contestó Sara con una voz 
calmosa y  libre de toda opresión:—jamás 
he oído hablar de ese Verdier.

Julián'én tretanto repetía á Esther sus 
descabelladas declaraciones.

Pedro entraba también en aquel mo­
mento en el gaHnete inmediato.

—¿Es tiempo ya de entregar la cuenta? 
— iregnntó en voz baja.

Í1 armenio tenía el reloj á  su lado 
puesto encima de la mesa.

—Todavía no—contestó.
Franz tiró de la campanilla y  gritó:
—¿Viene esa cuenta?
El mozo permaneció inmóvil.
El día avanzaba, y  su luz hacia palide­

cer la de las bujías. Las dos damas esta­
ban ya en pie, y-extendlan sus mantones 
por encima de sus trajes de baile.

Julián de .Audemer, que servía de ca­
marista al dominó azul, estaba más entu­
siasmado que nunca y  exigía con fuego 
una cita.

Franz y  Sara n o hablaban ya, porque 
el joven miraba avanzar el dia con una 
visible impaciencia, y  maldecía la tardan­
za del criado, mientras que Nenita le 
contemplaba á hurtadillas.

Si en aquel instante se hubiera podido 
levantar su máscara, hubiérase_ visto di­
bujado en su rostro pálido y  fatigado, pe­
ro siempre encantador, tan pronto una 
especie de irreflexiva compasión, como 
un ñód-é implacable triunfo...

En aquel aposento, donde existia poco 
há una tan loca alegría y  un tan pródi­
g o  amor, no quedaba eútonces más que 
cansancio y  fastidio. Lo que hay de 
triste en esas comedias es e l desenlace. 
Manos entorpecidas y  trémulas, frentes 
pálidas, ojos marchitos, bocas que qui­
sieran bostezar, botellas vacías sobre un 
mantel manchado., y  la luz del día, 
para iluminar todas aquellas ruinas!

— ¡Pardiez!— dijo b'rauz— parece que 
aquí quieren burlarse de nosotros!

Y  dicho esto, tiró tan Yioleutameatede

la campanilla, que la borla del tirador 
quedó en su mano.

El mozo no podía hacer ya  más el sor­
do; entró, por consiguiente , y  Franz le 
arrancó la cuenta de las manos.

— Es justamente todo lo que tengo— 
d te examinando el total.

Echó en seguida mano al bolsillo en 
que habia colocado el resto del dinero 
oe Hans; pero su bolsillo estaba comple­
tamente vacío. Loe bailes de máscaras 
están sujetos á esta clase de accidentes, 
no obstante la brillante reunión que allí 
se encuentra.

Franz quedó desconcertado; tanto más, 
cuanto que Julián .Audemer le habia di­
cho de antemano que su bolsa se había 
quedado entre su equipaje.

El marino le observaba de reojo; adivi­
naba su apuro, y  al p ^ o  que murmuraba 
palabras de amor al oido de su bella con­
quista que casi no le escuchaba ya, tem­
blaba y  palidecía á la idea de aquel ridi­
culo amenazadcff.

Maquinalmente, y  com o hacemos todoe 
en los trances apurados, Franz buscaba 
en su otro bolsillo; en el cual bien segu­
ro estaba de no haber puesto nada.

El m ozo empezaba a mirarle con in­
quietud, y  el Alférez fingía estar entera­
mente entregado 4 su dominó azul, y  no 
ver absolutamente nada.

Franz, sin embargo, encontraba algu­
na cosa en el fondo del bolsillo que creía 
vacio.

La más profunda sorpresa reemplazó al 
embarazo que poco antes se dibujaba en 
su semblante,

Retiró su mano del bolsillo y  con ella 
una bolsa llena de monedas de oro.

fSe continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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E R  V I C I O S
DB LA

C o m p a ñ í a  T r a s a t l á n t i c a  de B a r c e l o n a

VAPORKb-COpREOb Á P O m O -R IG O  Y HABANA
c o n  B S 0A IA 3  T  EXTENSIÓN A

LliS PMUS, POHBIOS »E U S  AflTlLUS, IRACRÜZ T PACIFICO
B tT.m fcS t r i m e n s u a l e s  DE

B arcdona.el 5; Málaga, e l7 ,y  Cádiz. e llO d e  cadames; para Palmas. Puerto-Rico.

^  s S w e r .  el 20. y  Coruña. d  21; á Ma-Barcelona, el 25; Málaga, el 27. y  C ^ z ,  el dO ._^ a  ^

y  ? « < » « « «  “ “ “ •
Norte y  Sud del Istmo.

V  AJS= DSL mur:? DE JUNIO DE 1886
El 10, de Cádiz el vapor

A N T O N I O  L O P E Z
a  ao, de Santander, el vapor ;

HABANA
a s o ,  de Cádiz, el vapor

CATALUÑA
VAPORES-CORREOS Á MANIL A

CON ESCALAS EN

P O R T -S M D , A D E N  Y  S l? íG A P O O ItB , \ S E R V IC IO  K IL O -IL O  V  C E B Íl
SALIDAS MENSUALES DB

Uverpool. 15; CoruSa. 17; Vigo. 18; Cádiz. 23; Cartagena, 25; Valencia, 26. y  arce- 
lona, 1.* fijamente de cada mes.

L A  N A T I O N Á L E
C O M P A Ñ I A  D  fC S I C G U R O S  S O B R E  L A  V I D A

A N T IQ U A M E N T B  C O M P A Ñ IA  K B A L  

ALWriiada por órdenes de j3 Mejode i83o. lo de Agosto i838 y i.'de Agosto i8^
Rué de Grammont, 13. et-pue du quatrc Septembre, 18, a Parts

G 48A M I 4; D O S C IE N T O S  C Ü A R E V T A  V  S E IS  S IL L Ü V E S  D E  F R A N C O S
CONSEJO DE ADMINISTRACION

PRESIDENTE DEL CONSEJO:
a  Sr. Conde PILLET-W ILL, Regente del Banco de Francia

administradores;
SS CLAUSSE (Gustavo). Propietario: 

DEMACHT, Banquero, Regente del 
Banco de Franc

SS M ALLET (Enrioue), delaC asaM a- 
llet Hos V Ci». Ban'juero:

HOTTUíGUER (el Barón), Banque­
ro. Regente del Banco de Francia;

ANDRÉ (ALFREDO), Banquero. Re- 
gentedel Banco de Francia;

DK W A R U  (A.), antiguo Regente 
del Banco de Francia;

ROTHSCBILD (el Barón Gustavo 
d e )  Banquero;

H jtSCHER (Andrés), antiguo Ban­
quero:

sensores;
SS. D'HAÜSSONVILLE (el Conde);

subdirector:
I disector: T̂ r. ■irTTT'P íH
Sr. U H O P IT A L  (Jorje), antlguoConsejerode Estado. Sr. t

DIRECCION GENERAL EN ESPAÑA, ALCALA, 39, MADRID

i m o w  .* ./ *  le;
a r c h DEa CON ( Edmundo-A lej^ -  

DRo'.antiguo Agente de cambios; 
DENORMÁNDIE, Senador; 
BOURCERET (Ant.), Propietario: 
DE VILLERS. Regente del Banco 

de Francia: . , ^  .
AKERM ANN. Regente del Banco de

Francia; . „
D A V U X IE R  (Mauricio), Banquero

■fil Tapor

SLÁÜEMINDANAO
ealdrá de Barcelona el 1,* de julio próximo.______________

Todos estos vapore» admiten ^ teato esmerado.^eomo acre-

en en.
Para más informes en -• ’ -----

D I L i r E N C l A S  Á  P A N T IC O S A
Las artigas j  Foría GaalUr. .C orreo,. «EurelU. y  .P ir i« o s .. se han r.fandido con ê

nombre de "Aispano Francesa.»
P rectos y demás pormencres, dirigirse 4 las admlnUtraciones lignicates:

M A DR1D:D. Jvliln Moreno, Alcalá, 35.
ZARAGOZA: Fcnda del Universo.
HUESCA: Fonda dt Espaft».

BIBLIOTECA CLÁSICA
La  Bibiotbca ClAsica se publica en tomos en 8.’  elegantemente impresos eu papel sa- 

teadu cd^ w ^ eS in  hechas directamente del idioma en que fueron escritos los orí-

^ ^ a c te n d o  el nedido directamente al editor D. Luis Socarro. caHe de h (^ el la Católica.
25 S í d .  y  r i t i e n d o  el importe al hacerlo, dos pesetas y  ancuenta céntimos. Encua­
dernados en tela, tres pesetas y  etncuenía céntimos.

P u e ^ h ^ r í w  te*suw ición recibiende el suscritor mensualmente los tom<» que desee 
no r a s g a d o  á adquirir más tomos de los publicados ó que en adelante 

se publiquen, que los que sean de su agrado.
Todos los tomos se venden separadamente.

O B R A S  P U B L I C A D A S

Cláalcos n riegos—Hombro: La lUada, traducción en verso do Hermosilla, 3 tom os.— 
H bSd^t“  I.®s S e  ¿(6ros de la historié, traducción del P- Pou. 2 1 -P lu t a r c o :  Lasm - 
dasoaralelas traducción de Rauz Romanillos. 5 1.—A ristofanrs; ^ o t r o  comnleto. tea- 
ducmóu de Baraibar, 3 1.— Esquilo; Teatro completo, traducción de Bneva balvaüerra. 1 1.
 Poetas bucólicos griegos: (Demócrito, Bián y Mosco), traducción en verro de Montes de
Oca 1 1 —X enofostb : Historia de la entrada de Ciro en Asia.—La eyropedia. traducción 
d ^ r a c iá n  2 1 —Luciano; Obras completas. Se ha publicado el tomo prim ero.-P indaro: 
Odas traducción en vu <-*de Montes de Oca. 1 1.—Abriano: Las expediciones de A lejM - 
dro, traducción de Baraibar. 1 1.—Poetas lír icos  griegos: Anacreonte, Safo, T,r/eo. etc., 
traducción en verso de Baraibar, Menéudez Pelayo, Londe y  Canga Arguelles. 1 1.—Pon- 
BiO' fíístona  Romanat traduccióa de Rui Bamba, 3 t. j  n ^ * e* »

Clásicos latiuoa.— V irgilio: La Eneida, traducción en verso de Caro» 2 t — 
ítfdrmcos, traducción en verso de Hidalgo y  Caro. 1 t.—CicBRON: OórM  d id d etíc^ .tea - 
aucción de Menéndez Pelayo. 2 t .-0 á ra s^ lo «cy íca s . traducción de Menendw Peteyo, 
buena y  Navarro, 4 1.—Epístolas familiares, traducción de Simón Abril. 2 1.— Carias po- 
E s  t r a d S n  de Navarro. 2 L -T A c ito : Los Anales, traducción de Cqloma, 2 t . - L ^  
Historias, traducción de Coloma. 1 t —SALUSTior Conyuracida de ^ t i l in a — Guerra de 
C oarta, traducción del infante D. Gabriel. 1 t.-OÉSAR; Los eomeniarios, traduwión <te 
Goya Muniain, 2 1 —Suetonio: Vidas de los doce Césares, traducción de Castilla. 1 1.—Sé­
neca; Tratados filosóficos, traducción de Navarrete y  N av^ro. 2 X.—E pM ol^  m orote , 
traducción de Navarro.' 1 t.—Ovidio: Las Heroidos, traducción en verso de Mexia, 1 1. 
F loro : Compendio de la historia romana, traducción de Dim Jiménra. 1 1. „

Clásicos españoles.—Cervantes: Novelas ejemplares y  viajes dol Parnaso, 2t.-^ALDK- 
rón : Teairose/ecto, 4 1.~H urtado de Mendoza:
tíricas y  festivas, 1 1.—Quintana; Vidas de españoles célebres. 2 t.-;-D0Q0E de Rivas, 5u- 
bleeaeión de Ñápales, 1 1.—A lc a lá  Galiano; Hectierdos de ua anciano, 1 t.—M slo. Gue-

’*̂ “c 1 á ^ a ^ i^ te s e s °—M a c a Ú lIy ? ¿  literarios, histórieos.politieos, biográficos r
críticos, traducción de Juderías Hender. 5 ty-D iseursos  p^tonientarios. traducción de 
Lonez \ t~ V id a s de politieos ingleses, tradueetón de J u d ia s . I t .—H^toria de Idre- 
v o ^ ió n  de Inglaterra, traducción de) Juderías y  López. 4. t.--itetnado de Guillermo ¡II 
(continuación de la Historia de la revolución de Inflaterra). ^
M iltón: M Paraíso perdido, traducción en verso de Escoiquiz, 2 1.—íshakespearb. Teatro
sctecío, traducción de Macphersón, 3 t . j  •„r. it„~« i  ,

Clásicos italianos.—Manzoni: Los novios, traducción de D. Juan Nicasio Gallego, 1 1.—
L a  morat catdtica. traducción de Navarro, 1 1. o*

Clásicos alemanes.—SCHÍI.IER: Teatro completo, traducción de Micr, 3 1.—Hbine. Poe­
mas u fantasias, traducción en verso de Herrero, 1 1,

C a i c o s  franceses.—Lamartine: Civüitadores y  conquistadores, traducción de Casti­
lla y  Juderías ,2t.

á

n p r e s *  p u w s »  —  —  1 í

i í ¿ . “ o » - T a  » “ , » < «  T .« a tm tic a  y  M P”'
Cádiz.—  Delegación de la Componía Trasatlántica.
M adrid.—  D. Julián Moreno, Alcalá.Maciria.—  n.— — •
lalverpool.—  Sres. LarriUR&ft y  ^  i 
Santander.—Angel B. Perez y  G.
Cornña.— D. E. da Guwda.
VlKo —  D. R . Carreras Iragorrl.
CM tagena.— Bosch hermanos.
M Í n u í t ^ r ®  AtoiSistrador General d é la  Compañía General de Ta&acos.

ULTRAMARINOS
DE

Francisco Vázquez
Puencarral, 6 0 , frente á  la  de Colón

Unica casa expendedora de 1m  y a  céle­
bres JoseBtas, por SU excesiva finura para

“ Í . S  K m . ' ,  de L .«U B .y  J l e n c l . .  
S iocolates, tés y  cafés, preparados por la

'^^^ücares, mantecas finísimas, queso» de

^°X^os^*U cores nacionales y  extranjeros,

P ^ S ^ ^ r v C X e n t i c l a s .  y  todo lo con­
cerniente al ramo de ultramarinos.

Cal dad garantida,—Precios eoonómicos,
(P. F. 3.)

C V »  A S  \ C O L C H O L E S  D E  H IE R R O
Calle Espos y  Mina, 5.—Madrid

La casa más acreditada, más surtida y  
que vende más barato. Hay muebles de 
hierro para jardín.

SE HACEN EXPEDICIONES A PROVINCIAS
(P. F. 7)

1,
jU RORGIĈ

l

L A  Ñ E W - Y O R K !
(íiP iSIi DS ÉIG108 M  U  TOIA, ?®DiDA EL SSO M  ,

SISTEMA PURAMENTE MUTUO Á PRl^S ^ f  ■” f J ’^¿f„^fa,.cioni8<as y  la
Esta im p o r tó te  compañía es  ̂ segurados. Además

Be?e»Ooe e d U .. . .  d ,
OESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGAIS ^

Por contratos vencidos....................................  P ,  143.K 8129
Beneficios distribuidos................................   ̂ 1 345.663.098

Total de pólizas vgientes. . . • — • •
SEGUBOS

c e o  de

M adrid—12, A lca lá , 12— M adrid 
AOBNCIAS BN tod a s  la s  PROVINCIAS

DIBB«5T0B DB I.A. BUOÜBSAl. EH ESPAÑA
D W I G H T  T .  R E E D  . ,  ,

E e ,e .r .f.r to  d . id B e i^ d d .. « » . d ¡  íederdi y íd e «e j«d o  de 
Estados Unidos en M adn^  ---------

d i c c i o n a r i o  B IO G R A F IC O
GE061UF1C0, ESTiDISTiCO 1 »E lA lENGUA ESPAÑOL!

CONSOLTñ MLuu.
MALES SECRETOS

e n f e r m e d a d e s  d e  m u j e r e s  y  NIÑOS 

Horas de consulta, de 12 á 4 
Vi'siYa á ¿om iciíio 

D«i üiTllD, 22, ptiKipil iiisietdi. (Biríí di Atgútlle».)
(P. F. 1.)

POft
ENRIQUE JARAMILLO Y REQUBNA

EN COLABORACIÓN

de reputados y  distinguidos escritores 

Fsta notable obra, en la  cu a l se com -

5 umVe Ji l ,  la  K S t i c a  
S  ía m a r o f i r t e  del m undo y  el

24

J O S É  R O M E R O

SASTRE
24, CABALLERO DE G R A C IA , 

[ f r e n t e  k LA DEL CLAVEL)

En este Estableclmiente se ha recibido 
un grande y  variado surtido de tolas ingle­
sas, francesas y  del pais, para la 
ción do trajea para cabaUeros. También es 
confeccionan uniformes para militares, y  li­
breas y  trajea de amazonas.

Precios más ventajosos que ninguna otea 
casa de esta Corte (?• )

^ S I N  F I A D O R ^
L.^ V E R D .A D  

6 0 ,  J A C O M E T R E Z O ,  6 0
Primera casa ed EspaSa en yenta de camas j  muebles de ebanisteria i  plasoe 

desde
UNA PESETA SEM AN AL 

Fábrica: Paseo de la Habana, 12 (Chamberí)

S u c u r s a l e s  p í^ a^ deM atu te , 8,
(P , F .2 .)

cionario ’d /, innovación  hecha por la
-Biá publicándose en cuadc-, 

de och 'o 'grandes p á g iD ^  w  
contiene ah u n d an tom a  lectura.

E l nrecio de cada uno es el de ¿o  ceu 
irnos f e  en M adnd, ^
eias y  35 en Ultramar y  Extranjero.

^  reparten de tres á cuatro cuader-

S íJ r ih e  en M adrid en la  A d i m i ^
tración del «D iccionario, y  d ^ P ^ í ^ o

derecha.

BOLSA DE MADRID
-COTIZACIÓH  OFICIAL DEL D ÍA 30 DE nj«l0 í » » »

4 p o r  100  i n U r í o r .................

4 p o r  1 0 0  e x t e r i o r ..............

4  p o r  l O O e m o r t i i e h U . ,

B ill. UiP- I r i e d e C o b e . . , . . ; . .  
r.del

P*1V4ñOt. 
Sn tUulai pteviñv.

’i »  liftll*» p»9««ao».

U lig.
Deuda

T es. Aduanea de C nba   ...........- • .•
d e  C oba , 3*1. anual y  1*1. de e m o rt .. .  

^  E n  (ituíM ptqyuliot.
d e  C uba, V ] ,  anual y  2*u de a m o r t . ..
d e  C u ba ..........................................................

fV aior nonkinai cvrritnU ./..  ..............
B ill. Tea. d e  F uerto-R ., al 6*1. a roort ..............

perp. al8 por 100  ......................

e  M a n o  d e   .........................................
I • Ju lio  d e  1866................................. ..

p ú b „  1.* Ju lio  d e  1858, d e  500 p te . jd .
d e l p e w n a l ..................  - ........................

I oart. d e  lego#  c o n .e r t ib le e ...................
s D w  d eT A y . de M adrid, 2-20*1. a n u a l...........
O btiff M unic. d o  250 peeetae.............................
Id e o . K m pr. K r le n g e r       ...........................

S  c K - A i - ,
‘ id . C é d .a l5 * u -

6 0 .15
60.35 
60 85 
60,90 
76-30 
76.30
9 2 .15

83.35 
33.60

8 5 . 3 u

98 .85

97)35

A C C I O N E S

Banco d e  E ep a b a   ........... - ....................
) h ipotecario  de E ep eia .
}  territorial de r e E ^ a . ...............

e e p e to l da Barcelona..................
de C aatille ....................
h igp .-co l. (nueve» a cc io n e a j..

Banco a gríco la  de E a p a ia ..................
Danco gen era l d e  M afln ii.................   -fe SegOTia, (n . 1 i l  500 oom in  
Idem  id . al perador (n . 1 al 131) . - •
C je d ito  m obilm rio español..................
Canel de C a a t i l la . . ...............................
CsM liaaciÓB d e l E t o ------
San Juan de A lcara i
E a p a b o la .-S e g u r ® » .........................
U n ié n .-S e g u T o f l . . -  . - 
L u K n  y  F O u li e s p a io i . .— B egu ii
A u rora  d e  Lepaba   .........  • • •
A lum brado y  calefacción  g “
C rédito m ercantil de B arcelona .

. C rédito com ercia ]....................   •
' C arbonera m eta lúrg ica  eapanola .

I I
500 
BOO;,» 
600(80 
475 
500 

2500 58

847.5*

CompaSfa gen era l d e '
Tranvía de Kstacionee y 
Nevoraa d e  G u a d a rra M . - ̂
Fom ento del puerW  de 
Catalana gen era l d e  r
V e g a  d e L e b r ija .........................................
Pantano d e  P u en tea . .............................

Íuería  canario-africana....................
ito  gen era l (1.* s e n e ) . . . . . ------

S ociedad  gen era l da B braa púM ica».
Tabacos Je F ilip inas..............................
Terrenoe de Ñ ipe (C u b a ).........
Sociedad m atritense de E lectn cid ad . 
F ia n e  c a z b i l b s :

    ; .......
A lar á  Santander (n i e o m p a ila ) .........
M adrid i  ZaragoM  y  A lican te  . . . .  - . 
S e v ib a iJ e r é íy C a d w  n i  compañía).
Norte d e  Eapaña......................................
T udela  & B ilb e o ......................................
Lérida é  R e u j y J » r r a ^ “ * ; ! ...........
Idem  nnevaa accionee, 47.züu............
Ciudad-Real i  B a ia jo i .........................
Norte de  ......................................
Córdoba á M á la ga ..................................
Almanea i  V a le n cu  y  T arragon a .. .  
Córdoba F .e p ie l7 B é lm e a ................
Gran central p e n in s u ^ ......................
Carbonífera» de A ra g ó n ......................
Medina d e l Cam po é  S alam an ca .. .
S illa  al puerto d e  C ollera ..................
Ferro carriles andalucea.......................
Aatnríae G alicia  y L e ó n .  .............
Madrid i  Céceree y P o r tu g ^ .............
C nenca 4  V alencia  y T e ru e l .............
Zafra 4 H uelva, 28.000

250
500

56
500
260
500
500
500
500
500
500
500
500

475 .. 
4751. 
475;. 
475*.
4-51. .
6001.. 
475' 
475 
475 
500 
475 
475 
475 
500 
475

500 . 
560 
500 
500 . .  
500l25

F88B0 CAlftlLKS:

^ " i i r 4 “z a r Í í o 1 . T Á Ü - « - - > ‘ ¿ ' - -

S .* 4 J e r e íy C é d ii ,e m t .e n 8 7 a a e 8 (n e ) . .-
Id . ám ort. en  85 t í o s  (n u evaem im ón .).. .  
Norte d e  K ep tóa  (1-* s e n e )   ...........

Id ' i d n . '*  í  4  5bV obb '{3 .'id ). á í S V » -  - •
td n *  1 4  50.600 4 . " ( id . ) ......................
N < ;rt¿eep tcia lee ,d e  Zarg.* 4  Pamplona

y  A l»aauay de Z a rg .' 4B aroelona ...........
Norte de p n e r id a d .. ' i ;
Id . 20.660a l8*1.1 '•  "

S egov ia  4  M edina del Cam po.................
C ó íd oba  4   ...........................................
2 » i» g o íB  4  Pam plona -•..•••......................
Tudela 4  B ilbao (1.* eene) 5*i.....................
Tudela 4 B ilbao (2.* id ) ..................................
Lérida i  R eu* y  T a n ^ M   ...........
C .-R e a l4  Badajot h i p .5 i .a n u a l ...........
a erte  d e  E a p ^ a . ......................................
Palencia 4   ....................................
Córdoba i  M á la ga ........................'A '- "  i . ' "
Alm anea 4  Val*, y  Tarragona ( h ip .) . . .
G ran central p en in »u la r.. .   ......................
M edina del Cam pe i  Saiam aace................
Ferro carrile» andaluces...............................
A sturias, G alicm  y  L eén , »  « 2 * 1» .........
Aatnriaa, G alicia  y  L eón , p . ' .h ip - .........
Idem  id . id - 60.000 • ' '
M adrid 4  C iceree  y Port. (h i f .)  _S*1. a . . .  
C u e n ca 4 V a l. 'T T e r  27. . 2 ^ 1 .  !»»• a ..  •

A a 4 H n e l.* (h ip .a íp .5 6 .0 0 0 a l8 * l.a ...

iT tB taJapon esi
tOMUNICáTIVI 

Ella turta, u  emplea 
para tséo» tas 
oiei del eeiriéi' 
ríe, y ee la naiei qne prolnee C»
ne mee lUepaM de haberte núde.
T I N T A
I m o d e r n a
iNñfn ü  «««riWr êraM»wi4<

IKDAIU dR PUTA iUbyUitmm
\tfi hdttlM «M* 
a»l mtfAéo —̂
I. ixn iK tna 

PABla

CAJA DE AHORROS Y DE CREÜl'l'O
DOMICILIO SOCIAL, CEC4.CER0S, 7 MADRID

v en ta  á  plazo» de valore» pábUoo» cotizados en Bolsa con interés y  con premio» de
am ortlzaclón ,desde 1.000  h a »ta 2 0 0  0 0 0  francos en metálico. . , , ■
Esta Sociedad para facilitar el ahorro, fuente de la nquezd, proporciona la adqm- 

sición de valores públicos de primer orden, como ObUgacio^s del Credit Foncier de 
Franoe de la Ville de París, etc., etc., garantizados por el datado con la gran venta 
j r » ; .  el í u I o r L ,  en T eede te n e rq .e  « d o r e n  el acto, lo  ve « t .s f .c .e n -
do en pequeños plazos, de 5 ,10  6 20 pesetas mensuales.

T CH beneficios Que al suscritor reporta son los siguientes.
1 “ Cobra desde el primer plazo el cupón correspondiente a toda obligación.
2:* o ^ cS n  Í S  soSeos, es decir, que con un desembolse de 20 pesetas puede lograr 

un uremio de 100 6 de 206 mil pesetas. «
3 *  SesTiridad absoluta y  evidente, pues esta Saciedad, única de su d a se  en España, 

no g u a r d f  esos valores e n e l extranjero, n i loa retiene en su poder com o as demás 
Compañías, sino que los pone en depósito en el Benque Transatléntique. Alcala. 35. 
Madrid que garantiza su custodia y  cobra y  paga en su casa a los suscritores.

(P. F. 6.)

j , —  inr.rr4Tvr" ^  N ’E J R . V I N O  M E D I C I N A L .P E R L A S  D E L D  C L E R 1A W  C u r»m a iib lem eote loep # Jec im ien W « ile la ca b O T , m c ^ l M ^ u e ^ ^ ^

L A S

'.I

.A S  P E R L A S  DE T R K M E X T IM IA  
o a lm ti én a i ^ o »  urinutoa. 1m te^ueoa»,
loa MAS VIOLJENTOS DOLORES DE
V las ENFERM EDADES DEL HIGADO. 
i l  la dosis de tres 6 cuatro perla»su efecto pasados algunos m ie n te s , aerxa inutU
c o n t i n u a r l a .  C a d a f r a » o o o o n U e n e  O
treinta perlaa. Para tener v
este proi^cto bien preparado -------
V eficaz eiúase la Tirma del *'LAS PERLAS DE ETER nm ti remtdu per
txctUncU pur» h , perecna» n é r v e a »  e fropimu i  
akeeos, i  calimbrtt dt tnamafO J 
á dttaayes, x«r la itUTin tentr
sitnfu á U man» til» ffinoto
" l r s ' ‘ 'p E R L r 8  DE ^QUININ A  conti«mn 
cada ana diea cenligramos (do. granos) de sulfate de 
quinina pur». Por esto es ciem su eficaria en loe
A s o »  d e  f le b r e e . Ellas n o  causaa « b < ig n a n a a n ia « o s  y se 
tragan muy faciim en te . Las perlas 
d p  ouinina se conservan indefinidinifinte 
s in  a l t e r a r s e .  E s  a b s o l u t a m e n t e  —  
m ditpensable el e a y ir  la  nrma : » v - s x - "

Uur» iníaliblemeoteloepeilecimientoí de la cabes», 'nclusoli* Jaauecaajoedrt 
•' -1 vientre Tnervioeo» en general —3e vende en laa principales farmeeta»»f.—— Moralea. Carreta». 39, Madrid

Tvrx ir C D lT U O  B«peci»li«taen«lfllm,venereo,e#tenlidadéimpotea.
1) H ,  M U l V A J j l l i í j  oia -Carreta». 39, principal - Madnd.___________

, Célebree jfldoraa del eapoelaliate Dr Mora-"
TONICO GENITALES í K S S ' i e i s r . i S S a . » ;
“   F_MMAt4ema á fifi n .todo pMigyo.-Se venden en le» gnncijeí¿¿ fcmema» 4 »  r» caja, 

Doc^Horates. Carreta», 89. Madnd.

COMPáina M  NAVEGACION POR TAPO» AL ’jMtPtaa

V A P 03a 3BS-G0 R R 3C0 S IN G LE SE S
BStra Penanbaco, Babia. aio-Jaaeiro. Moate.ide»» Bueaw.^reâ  

leliy, Cíülao da L i » V  eon eseatae ea Maatawier, CortiOa, Cartel, Ts*o y Xi»b<^

I t.J

a « n  e s e a ta e  — --------------------   . . . .
A d m it e n  c e t g a  4  « e l e  y  n e s a j e r o .  d e  l . « .  I - '  v  6 .‘  c la a e  »  l o »  p r e d o s  s l g m e n ' ^

t »  v e o u  p or  m m ior e o  I» m eTor p « e  4 »  !*• ParaiM lM  
r » » » i C A C i o s  y  v t K T »  r o a  h a t o » :

liXMLI&aii a.íOE£B01, |‘ í9,tm [altt)feabw bu.

PLAZAS

l̂ Ô l
75

I

2t e  40 
I 25

476
I 50

OBLIGACIONES

Banco popu lar esptóo l d ® . ' ' '  
B . d eC M Ú lla . -B ille - .e a h ip - al e . f  a . . . .
Bfixco figrícoU  tifij.............................
B anco d e  S egov ia , ai 5 ,i   ...........................
Crédito m ob ü ia n o  e s p a ñ o l. ., .  • •• •
A ln m b r .y  c a l . t e f  g * ® -(C o m p - ‘  -
L a  P eninsular ib ipotecanaa ).......................
C rédito com er, capital 250 á 25 .6 00 p U .. - -
C inco v illa a .-C . 'n a v s  ;o-aragoaesa ........
Carbonera m ela lúrgicu  «ep »n o l» - - .........
Com pañía gen era l d e  tranvías, S \ . . .  - - 
Tranvía d e  E st. y m e r c .  de M a ^ d . . . .  
Pantano de P u e n t e s .-B ip .a l  8,1 a . . . .  
T .d e  N ip e ( « o b a n . l4 8 0 .0 0 0 . -7 ^  »

B abeaa ...........................
Pnerto-B ico...................
Manila.
Londres 4  96 d i i . . . 
LMidrea, 4 8 d f » . . . 
Paría, i  8 dqv. • . . 
Burdeos, A 8 d i7 . . . 
M arsella, 4 8 d iT -- - 
L isboa , 4 8 d iv . .  . . 
H am burgo, 4  8  d p .  
Qénova a 8 d p . . . .

S iocbo lm o...................
B ergen .........................
A alesnnd....................
; ErisliaDSSsnd.. . .

cansío»

jjtneros. 46.70 
46.55 

praneot. 4.92

SOLUOION COIHHE
4llM & C o n G M o r t e S s p  dS Asi bítlm Itwu

- 1  — a .  p o d e r o a o  r e e » i iB t it i iT » D te  se  todoa lee caeoe de
/ « r a i l ,  Antmia, OarPHi.TOli. Oryaaiti, EKríJvlaj, Baaaltím ..

En/trituSaSa Sí iM keuM. DtmnnUp AlActl, /neyenids, 
Oltfeftiaí 0 DtcoHoMiSitwrtEUaiylai SnfrrmHaibu an^SMoa

rar»aóitl(s . ?6. r «  éa fttras-W di. F A R I »

p u a o
b »  LO » B IL L Z T t» .

I Madrid (y leU eb ea )....................
Santander, Goraña ó  Vigo. . 
Lisboa.............................................

:» XQnraTiDsa y
StlgNOfr-AlUS.

1.*
fU.
U41
sm
3436

Ba.
20U
19*«

S.‘

VALPARAISO ,
iRiCA,aLAy o  I

CALLAO.

t.e
Rs. ¡Ets. 
1648 (S6S 
U7S:T545

1960 U7(;«7M I4

3.«

lis
;  en Madrid esta com prendido e l billete de ferro-csrrtL 

Los biique* d e ^ C o m p a ó m . todo» d egren  porte y  velocidAd. «un looeos Y o o ™ « * *  
doB oon  arrecio 4 los  adetanlusmoderBoa. o tre cM  las m ayores com odidades * l o s s » ^  
m n iw ie r o E  a e n ie n n  ae da e l m ss esm erado trato. Loe q u e  teniendo tom ado bilMs 
te < ^ éran  diferir s e  m orcba . nneden hacerte artsando 4 la  Agencia respectiva.

Las expedicioitee d e  Madrid, v í a  Lisboa, saldrán loe ssbado»; pero loa señores peta». . “T í . . .   i - ..-   - -4 je  flem nes d e  lom ados loe bi*
, dirigirse al agente general d »

7 0 »  ÍBSSTA»
. . i »  Corona'

H i E B R O  B B A V ñ l S
AStNIt ~ Itlipyi -  rellAZA os itIíM

»a  la rkoaor'-a «  ■»> 'a~-natñu 4». •*lr»itie»e

4gWVWVA».4ViX*A» W  VV-#v-»Vv-.-vkv‘i ’ - -V»-.!»

(O A R N flT IL L O , O i m n i A )
C v rs o le i i n a t a m »  i I4 > r i p e  motílt da It

S8UC10I mDUTE-PEUET i U fiFálli
R A M , s u .  rea ■itat~A»Se>ae, RAM »

•- y  ■ >  TORAS U »  e toB A *  V A M A n A i a s  a e r A í i  'S

je ro e  s e  l . -  y  x -  c ia ee  pou icn i, ei gu stan , e iit ic ip e i t 
Betée. Para m as Infonnea, toaiar pasaje y  (a o d in r c  
a  Compañis,

Eo. f t a m i r e z i .  A l o a l ó .  1 8 .

« l i

I V I a t i v I d -

H O G K j r ,  F i n u c ^ t i c á ,  c a l l e  d e  C a s t i g U o n e  2 , m  P Á B IS

A C E I T E E Ü H O G GDE

ACEITE NATURAL de HIGADO de BACALAO
pAT» 6sur oien» 

B » t U 3« l  j  p u r o ,  á . .  
•• v * e 4 »  m  t n a o e t ¿ r  

« .á a m e é b T -

t«c»r el M P # «^ « *Í
« « a p w  loluaw t» M ACEITE

a  H A L L A  ■ *  L A »  W N C 1R A L » »

léác i4 batalm 
B O O O n »

Ayuntamiento de Madrid




